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    Los pensamientos luminosos


    son aquellos que armonizan tus deseos


    con la voluntad de tu corazón,


    si dejas que afloren libremente en tu interior,


    te permitirá experimentar con coraje y serenidad


    todos y cada uno de los momentos de tu vida.


    


    Tuatha Na Sidhe

  


  


  


  
    


    


    Nota de la autora


    


    


    


    Esta rocambolesca novela está basada en hechos reales y con algunas pinceladas de imaginación sobre una etapa de la vida de Fina, la cual no ha querido ocultar su verdadera identidad.


    


    Al final de cada capítulo encontraréis una reflexión personal. Quedaros tan solo con aquellas palabras que conmuevan a vuestro corazón.


    


    


    


    “Los sueños están listos para hacerse realidad.


    Solo deja que ocurran.


    Esta vida es una página en blanco.


    Escribe en ella lo que quieras.”


    


    (Desconocido)


    


    


    


    


    


    


    


    


    

  


  


  
    1. La Pajarera


    
      
    


    


    


    La vida de Fina y Jon, tras doce años de convivencia, transcurría agradablemente y sin demasiados sobresaltos, exceptuando los infortunios que, de tanto en tanto, les ocasionaba Vilma: su perra.


    Experimentar una calmante sensación de paz todos los días, una vez finalizada la jornada laboral, se convirtió para ellos en una rutina obligada.


    Vivían en una sencilla casa de madera, rodeados de naturaleza, situada en un lindo paraje muy cerca de la provincia de Girona. A esta estancia la bautizaron como “La Pajarera”.


    Pero como todo lo bueno, aquella etapa tendría su fin. Fina, apenada, se tuvo que despedir de su hogar, del magnífico paisaje, y dejar atrás los sentimentalismos, convenciéndose a sí misma que en un periodo de tiempo no muy tardío regresaría.


    


    Matilde, la madre de Fina, fue una mujer ausente de coraje, marcada por su propia insatisfacción personal y acabó por pasarle factura; –un maldito cáncer–, quién lentamente perforó su existencia; devoró todos sus sueños, le restó valentía, sumándole cobardía. Al final el brillo de su mirada, aquella luminosidad entremezclada con ingenuidad que desprendían sus ojos cuyo color se asemejaba a una piedra obsidiana, se apagó para siempre.


    


    Baltasar, su marido y padre de Fina, se encerró en su casa de los pinos, situada en Blanes, un hermoso pueblo de pescadores de la Costa Brava. Seguía en actitud indomable, su enfado con el mundo persistía por arrebatarle, desde hacía ocho años, a la única mujer que dio sentido a su vida. Convivía con sus sombras del pasado, unos recuerdos nostálgicos que jamás volverían. Fina hizo lo imposible por distraer aquella mente anegada de amargura. Un último resquicio le sobrevino cuando intentó de nuevo devolverle el entusiasmo por la vida. Fina tomó la iniciativa y se apuntó con él a las excursiones del Imserso. Toda una experiencia que acabó como el rosario de la aurora, su padre no hizo ningún esfuerzo por su parte para mantener una simple relación de amistad. Se había forjado una coraza tan hermética al morir su esposa que nada denotaba su interés. Fina, por el contrario, causó un revuelo inesperado con su llegada y tuvo que sortear con gracia a más de un abuelo, incluido el párroco de su pueblo, a quien le despertaría nuevamente la pasión y no precisamente para renovar sus votos con Dios. Al final, Fina desistió, tiró la toalla, y dejó de buscar más actividades. Prefirió seguir con el hábito de ir a visitarle cada mediodía. Comían juntos y después, si el tiempo jugaba a su favor, le dejaba preparada la cena, aireaba la casa e inclusive miraban un rato el programa de TV “Saber y ganar”.


    


    Un mediodía, cuando degustaban el postre, Fina observó el deterioro de su padre; su dejadez personal y la falta de diálogo entre ellos la alertó. Aquella misma noche, esperó con suma impaciencia la llegada de Jon para contarle lo sucedido. Cuando por fin se relajaron en el sofá, sus mentes dieron paso a la reflexión y ambos coincidieron en lo mismo; trasladarse a vivir a Blanes.


    


    Transcurridas unas semanas de su estancia en la casa, Fina tomó conciencia del grave empeoramiento de su padre tras sufrir una embolia, y aunque parecía haberse recuperado bastante bien, una noche, antes de acostarse, Fina lo observó; levantaba las piernas con cierta torpeza, y por un instante lo vio flaquear, agarrarse con fuerza a la barandilla al intentar no perder el equilibrio y desvanecer ante tantos escalones. –Aquella imagen le quebró el alma–. Más tarde, cuando Fina se quedó a solas con Jon en el comedor, no pudo aguantar más y se desahogó en un llanto. Tenía la certeza de que algo no muy bueno sucedería, su intuición la previno. Jon la escuchó con ternura, enternecido por el dolor de sus palabras. Contemplaba en silencio aquellos ojos grises naufragando entre lágrimas con una complicidad inusual. A la par, buscaron sus manos para entrelazarlas con sus dedos y en ese periodo de tiempo, Jon exclamó entusiasmado:


    —Le haremos una habitación aquí, en el comedor, donde está la ventana más grande. De este modo, todas las mañanas verá en primicia cómo entran los primeros rayos del sol.


    


    Además, se ocuparían personalmente de que no faltara un detalle. La equiparían con todo lo imprescindible para su comodidad, “¡Era la solución perfecta!”, exclamó Fina a la vez que se lanzaba repentinamente sobre los labios de Jon para besarle desenfrenadamente. Él, patidifuso al recibir aquel beso tan efusivo, le propinó una palmadita en su trasero, ansioso de tenerla entre sus brazos. Juntos y envueltos de complicidad, subieron a toda prisa por las escaleras para perderse en el juego del amor.


    Por la mañana, cuando Fina se levantó, se detuvo un instante en la habitación de su padre y se quedó totalmente descompuesta al ver aquella imagen. Su rostro lucía pálido a pesar de la claridad que el sol emergía. Apenas se le oían los latidos del corazón. Fina, asustada, con suma delicadeza lo despertó, y sin tiempo que perder, lo vistió en un santiamén acercándose al hospital más próximo para que le visitaran. Unas horas más tarde, su médico de cabecera convino en la necesidad de ingresarlo de inmediato. Su estado de salud era muy delicado. Afligida, Fina se quedó al lado de su padre hasta que se lo llevaron para hacerle unas pruebas. En ese intervalo de tiempo lo aprovechó para llamar a Jon, narrándole lo sucedido. Él la alentó para que no se desanimara diciéndole que todo saldría bien. Al colgar el teléfono decidió tomarse el resto del día libre.


    De camino a casa, Jon se detuvo en una tienda de bricolaje. Compró tablas de madera, una guía, tuercas, clavos y el resto de material que necesitaba para acondicionar la habitación. Se esforzó al máximo. Sudando lo inimaginable por conseguir su objetivo. Transcurridas más de doce horas en el hospital junto a su padre, y agotada por las circunstancias vividas, a Fina le reconfortó enormemente llegar por fin a casa. Necesitaba estirarse un rato antes de volver al hospital.


    


    —¡Menuda sorpresa por partida doble! —exclamó Fina al verlo tan temprano en casa y descubrir su hazaña.


    


    Fina se emocionó tanto por aquel detalle que sin mediar palabra alguna se abalanzó sobre sus brazos rompiendo a llorar. Jon la impregnó de harina al rodearla con sus fuertes brazos, –la cocina no era su fuerte–, aunque en aquellos momentos, a ninguno de los dos le importó.


    Jon no dejaba de acariciarla mientras le decía que pensara en cómo decorar la habitación y luego irían a comprar los muebles. Todo esto antes de que a su padre le dieran el alta.


    “La historia se repetía” pensó Fina, en un intervalo de soledad los recuerdos surgieron de nuevo. La complejidad de la enfermedad de su madre la mantuvo constantemente apegada a sus necesidades. Las suyas ya no fueron prioritarias en aquel duro trance. Se dedicó a darle el máximo de amor cada día como si aquel pudiera ser el último. Ahora, le tocó el turno a su padre y no le importaba en absoluto. Pese a su mal carácter, en su mente no existía la palabra geriátrico, aun a sabiendas de que su vida se le iba a complicar en todos los sentidos; amaba y respetaba a sus padres. Su instinto al igual que su corazón le dijo que hacía lo correcto.


    


    


    Baltasar nunca llegó a ver su nueva habitación, no lo superó. Falleció en el hospital junto a su hija.


    


    Fina y Jon, debido al largo tiempo que permanecieron en la casa de los pinos, y de mutuo acuerdo, decidieron dejar atrás “La Pajarera” y establecerse definitivamente en Blanes.


    


    


    


    Nuestro egoísmo se enardece sin advertir que es nuestra ignorancia la que nos conduce directamente a él. Amar y cuidar a quienes nos dieron la vida, no debería ser una obligación, sino el respeto de entender y aceptar el proceso de la vida:


    Evolucionar como ser humano.


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    

  


  


  
    2. El derrumbe de la cocina


    
      
    


    


    


    Meses más tarde, cuando se acercaba el momento de elegir un destino para las vacaciones de verano, Jon se embobaba horas y horas delante de la pantalla del ordenador. Parecía hipnotizado buscando la mejor oferta. Sin embargo, por mucho que él se empeñara en elegir un lugar concreto, eran sus hijas y Fina las que decidían si su propuesta era lo suficientemente interesante como para aceptarla, sin darle ni tan siquiera la opción a replica


    


    Nadie supo advertir que aquel maldito año, la vida les daría un revés y nada saldría según lo previsto.


    


    Todo empezó una cálida noche de primavera en la cocina. El lugar de la casa que albergaba los recuerdos más hermosos para Fina y cuya esencia permanecía intacta al contrario que su aspecto. Los muebles se deterioraron paulatinamente debido a su uso continuado. En el corazón de Fina permanecía la ilusión de anhelar un milagro que restaurara todas sus imperfecciones.


    —¡Menudo día tan insólito! —exclamó Fina cuando por fin llegó a casa.


    En su intelecto persistía el relato que le confesó, con pelos y señales, una de sus clientas más estrafalarias. Como consecuencia se pasó el resto de la tarde intentando contener su actitud ante el grado de excitación que bullía entre sus piernas, y decidió que aquel día añadiría una pequeña variación en su rutina diaria. Se calzó las zapatillas rosas que imitaban a una elefanta con la trompa levantada, se dirigió al dormitorio y se despojó de la vestimenta quedando totalmente desnuda. Su silueta se reflejaba en el espejo de la habitación. A punto de cumplir los cincuenta y tres, todavía conservaba un cuerpo de infarto; unos pechos firmes y voluminosos, cintura de avispa, las caderas bien proporcionadas. Sin embargo, nunca se sintió feliz con sus piernas. Le parecían flacas y sin forma, al igual que su pompis que apenas resaltaba pese a sus esfuerzos en el gimnasio. Tras un rato de alabanzas y críticas se dio media vuelta dando por terminada la sesión. Descendió pletórica por los escalones directa a la cocina a buscar su delantal preferido con la imagen de David: una obra maestra del renacimiento esculpida por Miguel Ángel. Se moría de ganas por ver la reacción de Jon cuando este advirtiera su ocurrencia. Entretanto se dispuso a preparar la velada con una cena muy especial. Estaba tan enfrascada con su elaboración que apenas le oyó entrar. Llegó resoplando cansancio y cargado de bolsas. Las dispuso en la entrada a excepción de una que directamente se la llevó al comedor sin tan siquiera saludar a Fina y omitir los persistentes ladridos de Vilma. Entonces extrajo de su interior un amplio repertorio de catálogos de viaje. Ya lo tenía todo calculado, hasta el más mínimo detalle.


    


    —¡Fina! —gritó Jon—, ya sé dónde iremos de vacaciones, el lugar es idóneo para toda la familia y el precio inmejorable, ¡Ven y siéntate! —exclamó.


    


    Ella se lavó precipitadamente las manos ante una orden tan efusiva. Una vez juntos se sentaron para dar un vistazo al catálogo. De repente… un terrible estruendo resonó por toda la casa. Atónitos, cruzaron sus miradas un segundo antes de brincar al unísono de la silla y salir escopeteados en dirección a la cocina. Vilma, su perra, huyó despavorida en sentido contrario para esconderse. El silencio se hizo eterno por un instante: “llegó su momento”, y mientras Fina se tronchaba a risas, medio desnuda, Jon comenzó a emitir sonoras palabras repletas de incoherencia y sin advertir su escasa vestimenta.


    ¡Menudo panorama!


    Admitirlo les hubiera sido más fácil, ya sabían que tarde o temprano tanta cantidad de vasos y platos en la repisa cederían. El soporte se dobló tanto que cualquier artimaña por intentar enderezarlo fue un esfuerzo perdido. El interior de los armarios estaba carcomido, apestado de astillas que entorpecían la labor diaria. Por fuera, el grosor de la madera aumentó considerablemente con el paso de los años, la cuantía de capas de pintura impedían su cierre quedando las puertas en su mayoría asimétricas. Y con qué rapidez Vilma lo descubrió. Nada más tenía que utilizar su hocico con una de sus patas delanteras para arquear la puerta hasta conseguir abrirla. Su olfato no la engañaba. En su interior se encontraba la bolsa que contenía los desperdicios diarios; ¡Qué festín se daba en su ausencia! No obstante después tendría que lamentarlo con creces; ¿Y qué le importaba a ella? Su único afán era comer.


    Reinando un silencio abrumador, Fina se colocó delante de Jon con la escoba y se inclinó con sumo descaro para recoger los trozos rotos esparcidos por la cocina. Jon la miró perplejo. Tenía que admitir que su trasero era irresistible al igual que lo que se escondía debajo del delantal. Pero su mente malévola lo dominó por completo, le paralizó cualquier acción de acercamiento y antes de defraudarse a sí mismo, desapareció del lugar dejándola sola con aquel entresijo.


    Jon se desplomó sobre el sofá. Su cabeza quedó recostada frente a la ventana, mirando el bullicio que ocasionaban los transeúntes en aquel instante. “Controlar la ira y disipar el calentón” se decía Jon. Hacía tiempo que no recordaba verla tan sexy, pero aquel pensamiento se le esfumó y de nuevo las vacaciones acapararon toda su atención. Ya no había nada más importante para él.


    Fina acabó destrozada y desalentada. “Al carajo con la cena romántica” pensó. Se sentó con Jon en el otro sofá del comedor. El ambiente estaba tan crispado que no quería ser ella quien rompiera aquella armonía irreal. Fina lo escudriñaba de reojo; su rostro evidenciaba inquietud. Sus manos comprimidas entre las rodillas lo delataban, solo al mirarle adivinó su decepción por no encontrar en sus ojos ni una pizca de pasión. Al poco rato, Fina se armó de valor y le dijo:


    —Jon, me temo que este año deberíamos prescindir de las vacaciones y reformar la casa. ¿Qué opinas? —preguntó Fina.


    —Supongo que tienes razón —respondió Jon sin apenas inmutarse.


    


    Fina buscó la manera de suavizar la tensión entre los dos. Le propuso que además de hacer la cocina nueva podrían pintar una de las fachadas de la casa. Su estado era muy lamentable. Arreglarían el patio, y si de aquellas casualidades aún les sobraba dinero, podrían cambiar todo el suelo de la planta baja.


    


    Jon, después de escucharla detenidamente hasta el final, se incorporó de repente del sofá y le dijo muy seco:


    — Yo ya tengo suficiente trabajo como para involucrarme en unas obras por necesarias que estas sean. Decide tú por los dos.


    


    Su respuesta la descolocó, Fina quería decirle muchas cosas, pero no podía. Las palabras se le atascaron en la garganta bloqueando todos sus argumentos en el interior y cuando se volvió, él ya se había ido. “Todo iba bien entre ellos”, se decía a sí misma meciéndose en el sofá.


    


    Ya en la cama, Fina quiso pasar por alto lo acontecido y dejó que sus dedos suavemente se deslizaran por debajo del edredón. Le acarició el pecho y entreabrió sus labios humeantes para besarle el lóbulo de la oreja. Jon esquivó su acción y le dio la espalda. Era el segundo chasco que Fina recibía aquel día.


    Tendida a su lado, una descarga eléctrica la sacudió hasta los pies. En aquella quietud yacente, miraba el brillo de las estrellas penetrando por la habitación. Se dejó acunar por aquel majestuoso espectáculo hasta caer en un profundo sueño.


    


    


    


    El matrimonio es como el framboyán, primero vienen las flores y después llegan las vainas. (Desconocido)


    


    Avivar la pasión, es mantener en constante movimiento


    a tu interior.


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    

  


  


  
    3. Bob y su equipo de ayudantes


    
      
    


    


    


    Acurrucada bajo la sábana como una niña endeble, Fina divagaba adormilada. No quería despertar. Una inquietud constante revolvía su estómago. Jon no estaba, pero su fragancia seguía retenida en la habitación. Un destello de luz iluminó su cuerpo intacto de caricias y falto de comprensión. “¡Se acabó!” se maldijo Fina en sus adentros. Hurgar en la noche anterior no la ayudaría.


    Era tarde y el tiempo apremiaba, se arregló lo más rápido que pudo. Ya en la calle, no pudo evitar detenerse unos instantes; el sol reflejaba su intensidad pese a la impertinencia de las nubes que pretendían desmerecerlo. Fina se contagió de la destreza del aire al sacudirle su cabello y lo aspiró con vehemencia antes de ir a buscar el coche. Sam, su hijo mayor, ya estaba en el local. La esperaba con impaciencia para ir juntos a desayunar.


    Una vez sentados, Fina, además de pedir un café cargado, se permitió el capricho de saborear un cruasán de chocolate que le inyectó la dosis necesaria para recobrar su moral y relatarle el incidente tan desagradable de la cocina a su hijo. El comportamiento que Jon mostró hacía ella, se lo guardó para sí. Le sedujo más la idea de suponer que tuvo un mal día y que las aguas pronto volverían a su cauce. No le apetecía en absoluto alarmar a ninguno de sus dos hijos, al menos no por el momento. Sam, al principio de escucharla, se creyó que era una broma excéntrica de su madre, parecía demasiado surrealista, aunque… a veces su madre tenía el don de hacer creíble lo irreal.


    Cuando Sam asimiló toda la información recibida, sus exageradas carcajadas hicieron voltear a la mayoría de los asiduos del recinto, los cuales quedaron perplejos por el escándalo que ocasionó en un santiamén. Minutos más tarde se calmó, entonces cogió del bolsillo de su pantalón tejano un Zippo de color plateado y se prendió un cigarrillo; Inhaló una larga bocanada, la retuvo unos instantes y la exhaló dejando una nube blanquecina de humo a su alrededor.


    —No te preocupes demasiado —le dijo Sam, su hijo—, estoy convencido de que muy pronto aparecerá algún que otro contratista. Recuerda que conocemos a casi todos los habitantes del pueblo, hasta el tato nos tiene fichados, ja ja…


    Ahora era Fina quien se explayaba libremente entre risas. A veces, se olvidaba que su hijo poseía una habilidad poco común a la hora de quitarle hierro al asunto y la pillaba totalmente desprevenida.


    


    A las ocho en punto de la mañana, por las callejuelas del barrio de la Plantera, ya se oían los primeros murmullos de los transeúntes. El cielo se movía inquieto sobre sus cabezas como las aspas de un molino. Sam era uno de ellos, sus pasos dejaban una estela de polvo al pasar. El cliente aguardaba impaciente su venida, tenían una cita. De tanto en tanto, ambos coincidían en el bar de la esquina, bebían cervezas, intercambian anécdotas y según la cantidad ingerida llegaban incluso a confesarse.


    —Me duelen todos los músculos del cuerpo —gruñía entre risas el cliente al acabar el masaje. Sam lo distrajo un buen rato con sus bromas hasta que la conversación les condujo a relucir el tema de las obras, y como no existen las casualidades sino las causalidades, aquel cliente resulto ser un contratista.


    La perspicacia de Fina la llevó a irrumpir en el local justo en el momento más oportuno. Intercambiaron saludos y se unió a ellos en su conversación dicharachera.


    Fina prácticamente no lo conocía. Con quien mantenía una relación más estrecha era con su mujer, a quien depilaba cada mes. Él era un hombre corpulento, de tez oscura, sus rasgos se camuflaban con su fornida barba, y de sus raíces andaluzas heredó un gran sentido del humor. Sam se tuvo que despedir, su próximo cliente acababa de llegar. Ellos continuaron conversando hasta que acordaron que el supuesto contratista, al día siguiente antes del mediodía, se pasaría por su casa a tomar medidas y a elaborar el coste aproximado de las obras.


    


    Tal como le dijo, al día siguiente rondando las once y media de la mañana, el contratista se presentó en su casa.


    —¡Me alegro de que haya venido! —anunció Fina nada más verle. Aguardaba su venida en candeletas.


    El contratista lo iba anotando todo en su libreta, a la vez que tomaba las medidas correspondientes de los espacios que precisaban una mejora. Una vez acabada la visita, le aseguró de manera rotunda que en breve tendría el presupuesto.


    El contratista, al cabo de pocos días, volvió a aparecer por el local. Era una apacible mañana, donde el horizonte se entreabría indeciso dejando penetrar a otro mundo, otra realidad, a un sinfín de infinitas tonalidades indescriptibles, era el espectáculo del amanecer.


    


    Creo que no os he mencionado que este señor, supuestamente contratista, se llamaba Bob. Y con su venida desencadenaría una serie de sucesos que harían tambalear los cimientos; los de la casa y los de su relación de pareja.


    


    Al verlo entrar tan decidido, Sam, su hijo, le comentó que su madre se iba a retrasar un rato, y si quería podía acercarse a verla. Bob sin dudarlo le agradeció dicha información dejando una oleada de aire fresco al salir. Aparcó su furgoneta unas calles atrás y decidido, emprendió la marcha. Situado delante de su puerta, tocó reiteradamente el timbre impulsado por los nervios. Fina apareció tras el umbral. Ya en el interior, Bob le narró al detalle los cálculos que traía anotados en su libreta, y volvió a confirmar que en el supuesto caso de aceptar, en dos semanas como mucho tres, las obras estarían totalmente acabadas. Fina simulaba escucharle. Sostenía la libreta con sus dos manos, pero en verdad, una vocecita interior emergió en su psique bombardeándola de dudas; apenas conoces a Bob, el trato es con su mujer, no es la elección más acertada, te arrepentirás. Absorta en su mundo, Bob la devolvió a la realidad.


    —¿Se encuentra bien? —le preguntó alarmado.


    “¡Basta!”, se dijo ella en sus adentros. Fina hizo oídos sordos, se encontraba entre la espada y la pared, y no podía ni quería esperar más. Su relación de pareja se precipitaba al borde de un precipicio y no iba a permitirlo, todavía no, aún lo amaba. Doce años de relación lo valían como para seguir luchando. Ignoró los avisos recibidos de su intuición y allí mismo selló el acuerdo con Bob, quedando para el lunes próximo.


    


    Las farolas se encendieron de repente en el barrio, daban su bienvenida a la noche. “¡Tengo que apresurarme!, ¡las niñas de Jon, están al caer!” se decía Fina manteniendo el ritmo de sus piernas al andar.


    Cada quince días invadían la estancia, sus enseres personales se apilaban por cualquier rincón, no había forma de mantener el orden, y por si aquello no fuera suficiente, se liaban unas zapa tiestas entre ellas, que a Fina la desesperaban. Jon, por el contrario, estaba satisfecho, se inflaba como un pavo real, orgulloso de tenerlas allí, eran sus niñas, sus princesitas. A ella casi nunca le agradecían nada de lo que hacía, no le valoraban la atención que les dedicaba. Sabía de sobras que gran parte de la culpa era suya, por mal acostumbrarlas, por haber sido incapaz de imponerles unas pautas desde el inicio. Ahora era imposible cambiar sus malas costumbres, tendría que enzarzarse constantemente en una disputa y lamentablemente sus años jugaban en contra; su vitalidad había mermado al igual que su paciencia.


    Al voltear la llave en la cerradura notó demasiada quietud. “¡Qué extraño!, no oigo a Vilma” se dijo para sí. Al entrar, un desagradable olor se aferró de pleno en su nariz, inhalándolo por las fosas nasales hasta traspasarle la consciencia. Mareada, tuvo que apoyarse en la pared durante un par de segundos antes de poder darle al interruptor de la luz, y con el retumbar de sus tacones al pisar el suelo de gres, se plantó en un momento en la cocina.


    —¡¡¡Ahhhh!!! —gritó Fina enfurecida—. ¡Otra vez tu Vilma! Desde luego… no tienes enmienda ¡maldita perra! —volvió a gritar.


    Vilma se ocultó en el cuarto de la lavadora como buenamente pudo, se enroscó en aquel minúsculo hueco, a la espera de que los nervios de su ama se sosegaran. Mientras, se iba relamiendo los restos de estofado que seguían incrustados en su morro.


    Después de recoger aquella bazofia desparramada en el suelo, Fina subió a estirarse un tris antes de acomodarse. Estaba harta de hacer malabarismos en la cocina, Vilma la sacaba de sus casillas.


    —¡Hola, ya estamos aquí! —vociferó Jon. Los gritos de las niñas la devolvieron al presente.


    Se cambió en un periquete y bajó a reunirse con ellos. Más tarde, en la cena mantenían una animada conversación, pero la mente de Fina discurría en algún lugar lejano a ellos. Ahí, en aquel espacio suyo, se sentía libre de responsabilidades. Súbitamente, el chasquido de una de las sillas, la condujo de vuelta al presente. Jon se levantó el primero, seguido por sus dos hijas. Cada cual se acomodó a sus necesidades del momento; Jon en el ordenador y sus hijas, a pierna suelta, se explayaron cada una en un sofá para ver una película. Seguían el mismo instinto que su padre, poseían los mismos genes. Apoltronada en la silla, Fina veía la montaña de platos que se le apilaban frente a sus narices. Verles en aquella actitud tan egoísta le molestaba enormemente. Callada y malhumorada, introdujo los platos en el lavavajillas y se excusó por no quedarse un rato con ellos, diciéndoles que al día siguiente tenían que madrugar.


    


    La alarma sonó reiteradamente a las siete en punto de la mañana, Fina habría estampado el despertador contra el suelo. Comenzaba a estar un poco harta de obligaciones que no le incumbían. Atolondrada por el sueño retenido, se obligó a preparar el desayuno. El primero en aparecer por la cocina fue Jon, seguido de Cintia, la pequeña de sus hijas. La mayor Cloe, seguía durmiendo. Aquel sábado se quedaba en casa. Tenía que estudiar y llevar a cabo un experimento, cuyas intenciones eran sabidas por la pequeñaja de su hermana Cintia. Cuando estuvieron listos los tres pusieron rumbo a Girona. El partido de baloncesto comenzaba a las nueve en punto, y ya se retrasaban más de lo debido.


    


    Nada más salir por la puerta, Cloe saltó de la cama con júbilo, unos tejanos, una camiseta y lista. Se guardó en una bolsa un zumo, un par de magdalenas y una navaja, ya lo tenía todo. Como buenamente pudo, descolgó la bicicleta de Fina.


    —¡Ostras! ¡Qué hecha polvo está! —entonces agarró un paño del cajón de la despensa y limpió el sillín con garbo antes de sentarse.


    Sin dejar de pedalear, dejó que la bruma matutina del mar le acariciara su rostro. Tenía un largo camino antes de llegar a su objetivo.


    


    Aproximadamente sobre las dos del mediodía Jon, Fina y la niña retornaban a casa, el partido había sido todo un éxito.


    —Menuda paliza les hemos dado a las de Figueras —le decía Cintia a su hermana Cloe nada más llegar—, ha sido genial, ¡veintiséis puntos de diferencia! ¿Y tú hermanita? ¿Qué has estado haciendo tantas horas?


    —He cogido la bicicleta de Fina y me he acercado al bosque “Pinya de Rosa”, buscando todo tipo de hierbas y plantas que me parecía conocer, las he mezclado, triturado y he añadido ginebra para macerarlas. Por cierto, no se te ocurra soltárselo a papá o a Fina, o la vamos a tener. ¿Lo has entendido renacuaja?


    —A comer —dijo Jon de pronto.


    Estaban tan hambrientos que no se escuchó ni un murmullo, tan solo el ruido de sus mandíbulas al masticar.


    El resto del día avanzó veloz excepto para Fina, a quien las labores de casa se le hacían inacabables. Y por ese estilo se le sumó el domingo hasta bien entrada la tarde, cuando por fin, Jon devolvía a sus hijas con la madre que las gestó. Ese lapso de soledad, Fina lo aprovechaba al máximo; en un estante del comedor aguardaba expectante: El Caballo de Troya 1 de J. Benítez. Aquel primer ejemplar la sumía a otra realidad, trasladándola a otra época y otro lugar, a Jerusalén, cuyos acontecimientos desvelados por dicho autor, le otorgaban muchas dudas. Se recostaba con su almohadón preferido en el sofá, lista para continuar con su lectura. Estaba tan cautivada, que se asustó, cuando de repente una sombra le tapo la visión. Era Jon, ya había vuelto. Estaba frente a ella con cara de cordero degollado y acariciándose con las manos su estómago sobresaliente sin pausa alguna.


    Fina cerró el libro de golpe, le clavó la grisura de sus ojos en los suyos un instante antes de levantarse y darle la espalda. Jon se llevó a Vilma a pasear, y de este modo aumentaría su capacidad de engullir.


    Un par de entrecots al punto con salsa al roquefort, un bol de ensalada fresca y para terminar, sobre el mármol de la cocina, dejó una botella de vino tinto que reservaba en la despensa. Fina, antes de que Jon volviera, aprovechó para ir al baño y, justo cuando se lavaba las manos, vislumbró entre los cepillos de dientes su frasco de lubricante.


    —¿Qué diablos hace aquí? —exclamó.


    Se lo subió a la habitación y lo dejo sobre su mesita de noche. “Este es su lugar”, se dijo. Rápidamente se cambió su ropa interior por una más sexy todavía por estrenar. Su cuerpo le reclamaba sexo, y aquella noche sin las niñas…


    —Uhmm… ¡cómo huele Cariño! —exclamaba Jon al entrar en el rellano.


    —Ya bajo —dijo Fina.


    Jon dejó el collar de la perra en el colgador, se lavó las manos, y del cajón de la cocina cogió el sacacorchos. Abrió la botella de vino tinto que Fina le había dejado a la vista y la llevó a la mesa del comedor. Una vez aposentados, Jon llenó las copas y propuso un brindis.


    —Por ti amor, la mujer más maravillosa de la faz de la tierra.


    Fina se derritió por dentro al oírle recitar aquellas conmovedoras palabras. Últimamente nada les salía bien. Daba la impresión de que alguien les había hecho un yuyu. Fina alzó su copa y dijo;


    —Cariño, por nosotros, por esta noche tan especial, y espero que se prolongue hasta el amanecer haciéndonos el amor como dos adolescentes.


    Jon casi se atraganta, se contuvo el grado de excitación al notar como su miembro viril, se oprimía dentro del pantalón con su crecida. Sin perder un segundo, cogieron la botella y las dos copas de vino tinto, y se encaminaron a la alcoba, dejando una oleada de deseo tras de sí. Jon se desvistió a la carrera quedándose desnudo. Se acomodó encima de la cama sujetando la copa de vino y mirándola expectante. Fina, muy coqueta, le iba lanzando mensajes picarones con sus gestos mientras se desprendía lentamente de la ropa hasta quedarse únicamente en ropa interior; un conjunto de encaje en color bermejo. En sus ojos oscuros intentaba adivinar si persistía su deseo.


    Fina se deslizó delicadamente sobre su pecho, y dejó que Jon, con sus labios, jugueteara en atraparle los pezones. Estos le sobresalían firmes y rosados bajo el encaje del sujetador. Medio loco de placer, él buscó su clítoris con las yemas de sus dedos, notaba su ardor. A Fina le torturaban sus ansias de sentir como él se lo degustaba con la lengua húmeda, sin dejar un rincón por explorar, succionándole su jugo, el que emanaba por tanta excitación.


    Pero Jon quería verla suplicar, y antes de saciarla le acercó descaradamente su pene erecto sobre sus labios. Fina le esquivó con gracia, y con su mano palpó en la mesita de noche hasta coger el lubricante. Aquel sabor inaudito a piña, que le transformaba por completo… Se lo roció por su miembro, y justo cuando iba a entreabrir su boca…


    —¡¡¡Ahhhh!!!, ¿qué narices me has puesto?, ¡dios mío!, voy a estallar del quemazón! —gritaba Jon.


    Fina no entendía nada, lo utilizaban a menudo. Su olor al igual que su textura ponía muy cachondo a Jon.


    —Voy a buscar hielo al congelador —dijo Fina.


    Jon no la escuchó. Era tan intenso su escozor, que se zambulló de pleno en la ducha y dejó fluir con intensidad el chorro de agua fría para calmar el dolor. Fina, al subir, traía consigo un paquete de guisantes envueltos en un paño.


    —¿Jon, estás mejor? —le preguntó. Jon cerró el grifo, apartó la cortina de baño y al verle, Fina se alarmó. Lo tenía mucho peor.


    —¡Qué mala pinta! Creo que deberíamos ir a urgencias ahora mismo.


    Jon tenía un cabreo monumental, ¡con lo bien que había empezado la noche! Se puso un pantalón de chándal ancho, y minutos más tarde entraban en las urgencias del hospital de Blanes. Fina habló con una de las enfermeras de guardia, esta les pidió que aguardaran sentados hasta que los llamarán por el altavoz.


    —He mirado en el reverso del bote y no está caducado. Sigo sin entender qué ha podido suceder, dijo Fina.


    Jon quería matarla, que un autobús la descuajaringara, o mejor todavía, estrangularla con sus propias manos sin el más mínimo remordimiento de conciencia. ¿Y si ya no se le empinaba nunca más? ¿Tendría secuelas lo ocurrido? Jon estaba temeroso, expectante a lo que podía sucederle.


    —Atención. Por favor, el Sr. Jon Pavix diríjase al box número 4. El acompañante que espere en la sala hasta nuevo aviso.


    Entretanto Jon se perdía por el pasillo del hospital, Fina ocupó su atención en las noticias de un periódico que se quedó olvidado en una silla cercana a ella.


    Una hora más tarde, Jon asomó por la sala.


    —¡Ya podemos irnos! —le dijo.


    De camino al auto, le narró su visita con el doctor; un eccema virulento en el tejido cutáneo de la piel, causado seguramente por alguna sustancia química que contiene el frasco del lubricante. El doctor le administró de inmediato una inyección de esteroides y le recomendó que pidiera hora a su médico de cabecera lo antes posible para cerciorarse mejor del diagnóstico y que al salir comprara en la farmacia de guardia dos cosas: una loción de calamina y una crema de hidrocortisona tópica.


    Con los medicamentos en mano, Fina puso rumbo a casa. La noche figuraba oscura y ni la luna se atrevió a dejarse ver.


    Bajo las sábanas, se tendieron sus cuerpos. Jon embadurnado de potingues y Fina frustrada por pasar otra noche a dos velas. Un abismo les separaba, siendo incapaces de hacer el más mínimo esfuerzo por solventar aquel nefasto episodio. A Jon le costó conciliar el sueño.


    


    A las seis de la mañana se marchó a trabajar. Notó como la hinchazón casi había desaparecido, y para mayor suerte, se despertó con trampera matutina, ¡la tenía igual que siempre! Suspiró aliviado.


    


    Fina se despertó pasadas las ocho, se abrochó el albornoz, y bajó a la cocina. Al levantar la persiana vio como resbalaban con fuerza las gotas de lluvia sobre el cristal: la grisura del exterior dificultaba entrever cualquier claridad.


    —¡Menudo chascó! —exclamó. Con lo que ella disfrutaba en primavera… Con el cambio de estación no había forma de persuadirla, era vislumbrar la silueta del sol en el horizonte, y salía a toda prisa al patio. Irradiaba una felicidad poco corriente. Disfrutaba tanto en arrancar las malas hierbas crecidas durante el invierno; remover la tierra con sus manos y llenarse de ella hasta las trancas (toda entera) le devolvía vigor. En su patio no quedaba un rincón sin flor. La diversidad de fragancias allí acumuladas, flotaban libremente en el aire embriagándose con sus olores.


    De repente, Fina se acordó de que en un estante del comedor lucía su regalo de aniversario de aquel año, “una orquídea”. La flor llevaba varios días excluida. Al mirarla detenidamente, Fina se entristeció al ver en ella un reflejo de sí misma. No sabía nada de Jon, ¿estaría mejor? Seguía sin entender aquel desagradable percance, pero su orgullo la mantenía alejada del teléfono. La regó con delicadeza, quería mantener las ocho flores blancas esplendorosas. Con nostalgia, revivió los primeros meses de su relación con Jon. Era un caballero de los pies a la cabeza, poseía el don de sorprenderla constantemente; escapadas románticas de fin de semana, cenas interminables a la luz de las velas en lugares insólitos. ¡Cuánto había llovido desde entonces! Colocó de nuevo la Orquídea en su lugar, a la cual se le avecinarían tiempos muy difíciles.


    El ruido estridente del timbre irrumpió su armonía. “¿Quién sería tan temprano?”, se preguntó. Al abrir la puerta, se topó con la cara de Bob. Este le preguntó si alrededor de las nueve permanecería en casa, de ser así, su padre junto con un par de ayudantes irían a montar el andamio, para empezar a trabajar con la fachada lo antes posible. Fina le comentó que los esperaría, entonces Bob se marchó de inmediato.


    La lluvia en aquel instante comenzó a amainar. De nuevo a solas, y tras saborear los primeros sorbos de café, se imaginó la cocina de sus sueños; haría una apertura para unirla con el comedor, al estilo americano, los muebles serían de tonalidad marrón claro, al más puro estilo rústico. Cada rincón lo aprovecharía al máximo, eso sí, quería sobretodo que la cocina nueva tuviera muchos fogones y bien grandes, porque guisaría muchos platos a la vez. Un suspiro se le escapó de satisfacción. Al levantar la vista se fijó en el reloj de la pared, marcaba las nueve y media y ni rastro de los albañiles. Fina aprovechó su tardanza en darse una ducha rápida. Al acabar, el nerviosismo empezó a apoderarse de ella. Rondaban cerca de las diez y consideró que ya habían tenido un margen más que suficiente como para estar allí. El trabajo la requería y sin más dilación se marchó.


    


    Jon desde la oficina concertó una cita con su médico, a última hora de la tarde lo visitaría. Cuando estaba a punto de dar el primer mordisco al bocata, su hija mayor le llamó por teléfono.


    —Papá, ayer con las prisas se me quedó olvidado un frasco amarillo que en la carátula decía durex, sabor piña, creo que lo deje en el lavabo de abajo, al lado del bote de los cepillos de dientes. Lo voy a necesitar, es un preparado a base de hierbas que lo utilizaré como ambientador del hogar.


    —¿Cómo dices? ¿Qué clase de hierbas utilizaste? —preguntó Jon algo alterado.


    —¡Jolines! no me acuerdo muy bien, creo que… lavanda, menta, manzanilla, algo de hinojo, hiedra, unas bolitas rojas, que por internet he buscado el nombre y se llama acebo, es la planta de navidad… Si a mis compis del instituto les parece bien, haré varios para venderlos y recaudar fondos para el viaje de fin de curso a Roma. ¿Papá? ¿Estás ahí? ¿Me lo vas a traer mañana?, vamos muy justas de tiempo.


    —Sí cariño, descuida, te lo traeré antes de ir a clase.


    —¡Gracias papi! ¡Eres mi héroe! —y le colgó.


    Jon no daba crédito. Fina, sin querer, había confundido los botes. ¿Qué habría pasado? Recordó haber visto uno vacío con el resto de envases afuera en el patio, a la espera de tirarlos al contenedor de reciclaje. ¡Su hija lo habría cogido! ¿Y ahora qué haría?, ¡no fue culpa de Fina! ¿Debería decírselo o no? ¡Menudo dilema! Si lo hacía, Fina podría estallar en cólera arremetiendo contra su hija y razón no le faltaría. Pero si no lo hacía, su mujer… al sentirse culpable estaría más dócil. Ya lo decidiría por la noche cuando la viera.


    


    El día se le pasó volando a Fina, apenas tuvo tiempo de descansar, aunque cayó en la cuenta que nada supo de Bob, su padre y del resto de ayudantes.


    


    A las siete en punto de la tarde, Jon entraba en la consulta del doctor. Le narró con pelos y señales lo de la equivocación del bote, y le preguntó si podía ser el causante de la alergia.


    —¡Por supuesto! —le contestó el médico—, su hija no debería manipular plantas sin tener un amplio conocimiento de ellas. Algunas pueden llegar a ser muy tóxicas. Ha tenido usted mucha suerte y no le van a quedar secuelas.


    Jon respiró aliviado y de inmediato eliminó la tensión acumulada.


    


    Por la noche, ya en casa los dos y aprovechando un descuido de Fina, le registró el bolso cogiéndole el bote de la discordia, que por suerte todavía estaba ahí. Rápidamente se lo guardó en el maletín. Cuando Fina le preguntó cómo se encontraba y si había ido a ver al doctor, Jon le contó una verdad disfrazada. Fina, que seguía en actitud de culpabilidad, le regaló una jornada de interminables arrumacos que Jon agradeció al simular su aflicción. Tuvo que reconocer que en determinadas ocasiones utilizaba tácticas un tanto retorcidas con tal de abusar de su ingenuidad.


    


    A las siete de la mañana, y en pleno sueño, el ruido estridente del teléfono despertó de sopetón a Fina.


    —¿Sí? —contestó medio atontada.


    —¡Soy Bob! ¿Qué le parece si en quince minutos venimos a descargar?


    —Okey —dijo ella con las sábanas enroscadas alrededor de su cuerpo. Se las apartó y se vistió a toda prisa.


    Cuando por fin iba a tomarse el café, llamaron al timbre. ¡Qué extraño!, Bob no estaba, en su lugar había un señor mayor, un moreno y un chavalín.


    —Hola —dijo el hombre mayor—, mi hijo hoy no podrá venir porque está de juicio. Si le parece bien nos abre la puerta de atrás y descargaremos el material.


    Con los ojos pegados y alguna que otra legaña, Fina salió a abrirles. Al entrar, vertió el café en su taza y se apoyó en la puerta de la cocina que daba al patio. Escudriñaba sus movimientos ingeniosos al verles descargar los materiales del camión. Le recordó a una serie de antaño en la televisión, donde los protagonistas se veían envueltos en un mar de peripecias por su falta de experiencia. “¡Bobadas!”, se dijo, “seguro que son unos profesionales”.


    De pronto se fijó en el chico moreno, la miraba desvergonzadamente mientras colocaba las herramientas, hasta que en un descuido de sus compañeros se le acercó y le preguntó:


    —Señora, ¿tiene usted marido?


    —Sí —respondió Fina—, solo de noche.


    La seriedad de su respuesta dejó con cara de tonto a Magumba, que así se llamaba el chico moreno. Este, confundido, prosiguió con su trabajo, aunque no por mucho tiempo más.


    —¡Señora! —gritó el padre de Bob—, ¡nos vamos a desayunar! mañana ya vendremos pa empezá a trabajá. Ahora tenemos que ir a otra casa pa terminarla.


    Sin tiempo de reacción, el camión se esfumó de su vista, dejando en el aire tan solo el humo contaminante y el olor a rueda recalentada. Fina se quedó alucinada al ver su modo operante, y creía que ya lo había visto todo en la vida… Borró de su mente la imagen y se marchó a trabajar.


    


    Faltaban escasas semanas para la llegada de la verbena de San Juan; el día más largo y la noche más corta del año. Donde diversidad de fogatas se entretejen en la atmósfera para danzar al compás del estruendo de los petardos. Y habrá quien haga un ritual para pedirle al firmamento, a Himanja o la Pachamama, los anhelos que se escondan en su corazón. Pues como bien dice la tradición, es noche de brujas y cualquier cosa nos puede suceder si permanecemos atentos. Y para los más terrenales, el disfrute del verano que da su pistoletazo de salida.


    Fina sudaba la gota gorda a sol y sombra. El trabajo se le acumulaba considerablemente y acababa reventada, con las muñecas doloridas con tantos meneos de espátula. Pero siempre sacaba un resquicio de fuerzas para tomarse un fresquísimo quinto con sus dos hijos y sus respectivas nueras, en aquel entonces (en la actualidad ambos están separados). Su mayor deseo era estar cerca de ellos, y sobre todo con su hijo menor, Ben, con quien apenas coincidía, y no por falta de ganas, eran sus horarios, estaban condenados a no coincidir.


    


    Camino a casa, Fina se detuvo en la pescadería. Compró mairas y morralla; demasiados días comiendo carne le cansaba. Dejó el pescado en el fregadero. Jugó un buen rato con su perra Vilma, hasta calmarle su excitación. De nuevo se volcó en arreglar el pescado, para más tarde freírlo. Supo de la venida de Jon por los ladridos insistentes de la perra. Él la saludó con una mano y con la otra sujetaba la correa. Iba a darle un paseo rápido.


    Cuando Fina acabó de freír el pescado, preparó la mesa, y para cuando Jon volvió, se dispusieron a cenar. Hablando de cómo les había ido el día, Fina le comentó la impertinencia que uno de los trabajadores de Bob había tenido con ella, y de su respuesta tan sincera. La cara de Jon parecía un poema al escucharla.


    —¿Pero cómo se te ha ocurrido decir algo así?, ¿es lo que piensas?, ¿que solo mantenemos una relación nocturna? De verdad cariño, siempre de una forma u otra, me sorprendes.


    Fina era incapaz de decir ni mu. Por su tono de voz, más bien parecía delatarse a sí mismo en un infundado ataque de cuernos.


    “¡Ojalá me hubiera mordido la lengua!”, se repetía una y otra vez Fina. Jon no le dio la oportunidad de una réplica, se puso de pie y le dijo:


    —Me duele la cabeza, me voy a dormir.


    Últimamente, parecía como si una fuerza ajena a ella la arrastrara a cometer un error detrás de otro de manera involuntaria; primero la reforma, luego la noche de sexo fallida por culpa del lubricante, y ahora por no saber mantener la boca cerrada. ¿Qué más podría ocurrir? Se sentó a meditar en el escalón del patio y de paso encendió un cigarrillo. Se había desvelado.


    Encendió el ordenador del comedor y se entretuvo un buen rato leyendo alguna de las absurdas comparaciones, que había en internet, de los hombres:


    


    El hombre es como un auto usado, fáciles de obtener, baratos y nada confiables, o como las batidoras crees que necesitas una pero no sabes para qué.


    


    Y algún que otro chiste:


    


    —¿Tú haces todo lo que te manda tu mujer?


    —Yo no.


    — Así me gusta, con dos cojones


    —No, no. Es que no me da tiempo


    


    —Ayer me ligué a una tía que flipas.


    —¿En serio? ¡¿Dónde?!


    —¿Sabes el bar ese que está enfrente del puticlub?


    —Sí.


    —Pues enfrente.


    


    Ja, ja… todo aquello era muchísimo mejor que ir al terapeuta y pagar por una sesión de autoestima. Rozando el reloj las tres de la mañana, Fina apagó el ordenador, no sin antes borrar el historial para que Jon no advirtiera su cometido, y se acostó.


    


    La implacable bulla de los albañiles a primera hora de la mañana, resultó ser una verdadera pesadilla. Fina no lo soportó más, y de forma instintiva se metió en la ducha. Al salir, se envolvió con una toalla y limpió el vaho del espejo. Sus ojos le delataban el cansancio de la noche anterior. Un poquito de antiojeras y lista. Se vistió cómodamente y sin más miramientos hacia ella misma, se dirigió al trabajo.


    


    Era casi mediodía y el sol se desperezaba de su insípido alumbramiento del amanecer. Ahora sus rayos la penetraban al sentir en el cuerpo aquel ardor implacable. Ese día quería sorprender a Fina, y la sorpresa me la llevé yo al encontrar en el local a Mari Pili, una amiga de las dos. Me pusieron al corriente de todo, y luego les confesé alguna que otra burrada de mi estancia en La Pajarera, (durante un periodo de mi vida, Fina me alquiló su casa de madera). Sin poderlo evitar, las dos comenzaron a reír imparables como un par de locas descosidas, y la hora se nos pasó inadvertida.


    Una vez recompuestas, Fina insistió en comer las tres juntas a pesar del caos existente en su casa y de tenerlo todo patas arriba. Aceptamos la invitación de inmediato. A Mari Pili le encantaba estar en medio de los potajes, y por si Fina se arrepentía, en un tris se montó en su coche.


    


    Una vez dentro de su casa, las tres nos dispusimos a investigar los avances, y cuál no sería nuestro asombro al ver allí fuera sentado en el patio a Magumba. Comía rodeado de bártulos; la hormigonera, los soportes del andamio, las tablas, el cemento, las herramientas, y para rematar, algunas cajas de zócalos. Mari Pili no se pudo controlar al exclamar:


    —¡Menudo cuchitril! —y acto seguido desapareció de nuestro campo de visión.


    Fina aprovechó la situación y con precaución se acercó a Magumba. Pese a su mal comienzo, le propuso entrar dentro a comer para estar más tranquilo, y además el calor no lo asfixiaría. Cuando él quiso agradecerle aquel gesto tan amable por su parte, la voz de Mari Pili, con sus chillidos, de poco nos deja sordas de por vida. Salimos precipitadamente a la calle detrás de ella hasta detenernos delante de una de las ventanas del comedor, entonces Mari Pili dijo:


    —Hay que ver Fina, mira lo que te están haciendo los albañiles.


    Las tres nos quedamos allí de pie embobadas, parecíamos “el trío Guadalajara”.


    —¿Te has fijado Fina? —le dijo Mari Pili—. ¡se han cargado los zócalos de la ventana!


    “¡Pues sí que empezaban bien!”, pensó Fina. Menos mal que le quedaba vino tinto para mitigar el disgusto por un rato. Tan solo lo que tardaba en pillar el punto de la despreocupación.


    


    Al día siguiente a mediodía… una bandada de gaviotas vibraba en el aire rayando de pinceladas grisáceas el azul cielo. Fina meneaba a toda prisa sus caderas al andar. Se moría de ganas por llegar a casa y comerse su plato de garbanzos. Al entrar, sus ojos no daban crédito de lo que veían. Magumba no solo estaba engulléndose la comida a pierna suelta en uno de los sofás del comedor, sino que además tenía encendida la televisión y con el volumen al máximo.


    “¡Menudo recibimiento! ¡Un abuso de confianza en toda regla! ¡Ya me está bien empleado!” se dijo Fina. La culpa es mía por entrometerme donde no me llaman y tener debilidad por los desamparados. Tenía un radar para detectarlos.


    Sin decirle nada, Fina pasó por delante de él y se encerró en la cocina dando un portazo para no volver a verle la cara. Cuando le vio salir, sus ganas de comer se le habían esfumado. Dobló la ropa, limpió los baños y regresó al trabajo.


    


    Al finalizar la jornada, a Fina le reconfortó estar de nuevo en el hogar. Se quitó los taconazos, se espachurró en el sofá, y se masajeó un buen rato los pies, hasta quedarse traspuesta. Al abrir los parpados, se fijó en la hora. El reloj marcaba las diez pasadas y Jon todavía sin aparecer. “Seguramente estaría comprando en el supermercado”, pensó Fina, y no pudo evitar imaginarse la escena; Jon allí de pie, admirando la diversidad de productos que su vista alcanzaba, con su cara redondita como un pan de kilo y la boca humedeciéndosele, se detenía en la sección escogida para contemplar las interminables estanterías repletas de productos. Y justo ahí, en aquel instante, se desmelenaba alardeando de su extensa sonrisa a los filetes, a la gran variedad de salsas, al marisco, a las ofertas del vino tinto, etc… Ellos eran sus aliados y más fervientes testigos de su tan peculiar exhibición.


    Arrepentida por aquellos pensamientos insanos hacia Jon, Fina se dio cuenta de que en realidad, era una mujer privilegiada al disponer de más tiempo para ella.


    


    


    INCONVENIENTES AL HACER LA COMPRA:


    1/ Ahorrar en papel, bolígrafo y tiempo a la hora de confeccionar la lista.


    2/ Acordarse de que la compra hay que hacerla siempre con el estómago lleno. De lo contrario podemos llenar el carro de productos innecesarios gastando más de lo previsto, y además, tener algún que otro disgusto a la hora de querer ponernos ese vestido ajustado que antaño nos quedaba a la perfección, y ahora al mirarnos de nuevo frente al espejo descubrimos que nos sobresalen unas lorzas de más, que nos hará sentirnos decepcionadas con nosotras mismas por no haber podido sucumbir a la tentación.


    3/ Una vez finalizada, y con el carro lleno, hay que hacer cola en la caja, lo más difícil; hay que chequear a todos los cajeros sin excepciones. Hacer caso de la intuición y rezar por haber acertado al escoger al/la más rápida/o, que por regla general, siempre nos equivocamos y escogemos al más lento/a, con menos experiencia, y que en lugar de sangre tiene horchata o algún sucedáneo que se le parezca.


    


    Fina, al ver lo tarde que era, no se sentía con ánimos de esperarlo. Ni tampoco le apetecía preparar algo, sacaría un par de pizzas del congelador. No era lo habitual, pero era una emergencia. Las desenvolvió del plástico, y justo al introducirlas en el horno, la puerta de la entrada se abrió de par en par. Tras asomarse, pudo ver cómo se amontonaban en el suelo una multitud de bolsas del supermercado formando un montículo. Jon parecía que nunca iba a terminar. Después las acercó hasta dejar la mesa de la cocina inundada y Fina, sin ninguna apetencia, tuvo que liarse la manta a la cabeza y guardar los productos en los estantes correspondientes, distribuir en fracciones cuánto iba en el congelador y el resto en la nevera. Jon ni tan siquiera la ayudó, ni tampoco la esperó. Él se engulló la pizza recién salida del horno en dos bocados. Fina a la contra, acabó tan reventada que directamente se fue a dormir sin probar cacho, ni hacer aguas menores, ni lavarse los dientes o cualquier otra actividad que requiriese un mínimo de esfuerzo por su parte. Solo le faltó gatear por las escaleras hasta alcanzar la habitación.


    A Jon le importó un pimiento su agotamiento, en lo único en que pensaba, era que en el horno quedaba otra pizza y no podía dejar que se enfriara. Se la zampó de un enorme y grotesco bocado antes de irse también a pernoctar.


    


    El fin de semana se presentó de lo más tranquilo. Jon, para mantener en forma la redondez de su barriga, hacía series de sentadilla delante del ordenador. Y en el supuesto caso de disponer de tiempo, lo cual era prácticamente improbable, le sugería a Fina pasear juntos a Vilma, cuando su intención no era otra que digerir lo ingerido y ofrecerle más cabida de alimentos a su estómago.


    Fina se dedicaría a hacer maratones por toda la casa con la mopa en una mano, y el paño en la otra.


    


    A inicios de semana, a Fina le ardían las mejillas, era imposible hacer ni un hueco más. Su agenda estaba al límite. ¡Menuda semana tan infernal!


    El martes por la mañana tenía una cita para depilarme con ella. ¡Qué suplicio! Tirón viene y tirón va.


    Antes de irme al centro del pueblo a hacer unos recados, Fina me propuso comer con ella y su familia, pollos a l’ast. ¡Sabía mi debilidad!, y no pude resistirme en darle una negativa. A las dos en punto del mediodía, uno tras otro desfilábamos en fila india por el pasillo de su casa.


    


    Siendo increíble, aquel día, Bob, su padre y los ayudantes trabajaban al unísono. Parecían poseídos, como si un ente se hubiera adueñado de su espíritu, y en cuestión de unas horas desmantelaron por completo la cocina; los armarios, las estanterías, la campana, el microondas, el lavavajillas, la mesa, las sillas, el fregadero, los utensilios, etc… De su hazaña dejaron como único consuelo, ¡la nevera!, la cual permanecería desamparada durante largos meses.


    Y nosotros tan felices, saboreando unos pollos a l´ast en el comedor. Cuando finalmente la habían desplumado como a un pollo dejándola prácticamente vacía, Bob y su padre se acercaron al comedor, hicieron gracias, contaron chistes, ji, ji, ja, ja…, y a la par nos tronchábamos de risa, hasta que Bob nos dañó aquel momento para decir:


    —Bueno, ya no vendremos hasta el lunes de la semana que viene. Pasado mañana es San Juan, y el viernes haremos puente. “Un silencio”. La atmósfera cambió de repente, al igual que las facciones de todas las caras allí presentes. La tez se nos tornó pálida. Incapaces de razonar, las neuronas existentes se declararon en huelga.


    Bob y su padre, que permanecían recostados en una pared del comedor, intuyeron el shock que sus palabras causaron, y aprovechando la confusión, desaparecieron del lugar con una sagacidad indemne.


    


    


    


    Continuamente la vida nos pone a prueba, al filo de nuestra agudeza, en dictaminar, hasta donde estamos dispuestos a llegar y asumir las consecuencias.


    


    


    


    


    


    


    

  


  
    4. Un fregadero un tanto inusual


    
      
    


    


    


    Restos de pólvora salpicaban el cielo anaranjado del amanecer. El reflejo de la luna seguía visible guardando secretos; hechizos consumados de la noche anterior. Era San Juan.


    Fina aligeraba su paso respirando el olor a resaca por las callejuelas. De vez en cuando sorteaba a grupos de adolescentes que continuaban de juerga; jóvenes sujetando vasos de plástico dando los últimos sorbos antes de despedirse de la verbena. Chicas pintorreadas insinuando su mercancía con sus escotes y flirteando. “¡Ojalá tuviera su juventud!, ¡si volviera a nacer sería más puta que las gallinas!” se decía Fina metafóricamente mientras apretujaba la bolsa de cruasanes sobre su pecho. Tenían por delante varios días de fiesta y sin cocina, que literalmente dejó de existir a excepción de la nevera, el único trasto que los albañiles se dignaron a dejar en pie.


    Al entrar, Jon se preguntaba dónde habría ido, pero al ver la bolsa que sostenía chafada con su mano, dedujo su salida a la panadería. Jon la ayudó a preparar el desayuno y cuando las niñas se despertaron, disfrutaron del delicioso desayuno que Fina les trajo.


    Más tarde salieron a pasear con Vilma. Las niñas se divertían patinando. Fina y Jon caminaban a la luz del sol agarrados de la mano, ¡por fin una tregua para ambos!, aquel sutil contacto, les propiciaba un nuevo acercamiento. Antes de volver, se detuvieron a comprar víveres en el supermercado.


    A mediodía, Jon tuvo que regresar a la tienda por un olvido impropio de él, para comprar varias bolsas de carbón, y de paso, Fina le pidió que le trajera un par de palanganas.


    Cada cual tenía su ocupación; Jon y sus hijas preparaban la barbacoa, Fina, un poco apartada pero cerca, condimentaba la carne con sal y pimienta oyéndoles hablar. Cloe no paraba de charlar contando su viaje a Roma con sus compañeras de clase, no callaba ni debajo del agua.


    —Vimos el Vaticano. El Foro Romano por donde Julio César paseó unos siglos atrás. Incluso la fuente de la Fontana de Trevi, donde me atreví a tirar una moneda al agua a ver si el mito se convierte en realidad.


    Así un buen rato hasta que…


    —¿Sabes papá? El sábado que vosotros estabais con Cintia, en el partido de básquet, cogí uno de los frascos vacíos del patio llenándolo de hierbas y alcohol. Al día siguiente te pedí que me lo trajeras y tú me dijiste que por favor lo tirara al cubo de la basura…


    —Sí —dijo Jon.


    —No lo hice papá. Mamá se enfadará mucho conmigo si sabe que te lo he contado.


    —¿Por qué?


    —Verás —dijo Cloe avergonzada—, al ver que ponía durex sabor piña, lo cogió pensando que era… y se lo puso en… y acabó en la consulta del ginecólogo. Te juro papá que he aprendido la lección.


    Cintia que jugueteaba con las pinzas a organizar el carbón mientras este se prendía, estaba ajena a la conversación y no se dio cuenta de nada, sin embargo, Fina… tuvo que ahogar su deseo de abofetearlo allí mismo. Durante semanas la culpó de lo sucedido y ahora se destapaba su engaño. ¡Qué ruin!, manipularla con aquella frialdad, y encima rebuscar en su bolso para quitarle el frasco. “Donde las dan las toman” se dijo en sus adentros.


    —Jon, amor mío, ¡la carne esta lista!


    Ni por un momento él se llegó a imaginar que Fina les había escuchado.


    Jon se acercó a ella con cara risueña en busca de la carne. Le plantó un beso en los morros y se volvió para colocarla en la parrilla. De espaldas a ella, Jon y las niñas se reían como una autentica familia. Fina entonces lo vio claro; le daría una dosis de su medicina a ver qué tal le sentaba.


    La carne rebasaba por completo la bandeja, ya no cabía nada más; pollo, butifarras, chorizo, panceta, morcilla, y allí en medio del patio, envueltos de materiales, los cuatro se dieron un buen festín. Lo que sobró lo guardaron para la cena. Fina se sentía hinchada como un globo, y ni tomando Aero red se le bajaba la hinchazón, aunque también era de la mala leche que le hervía por dentro.


    Haciendo el papelón de su vida para no ser descubierta, y para más inri, aquel popurrí lo digería lavando los platos en el fregadero situado en un rincón del patio. Ahí con el Nanas, friega que fregarás, dejándose las uñas y la espalda. Jon y sus hijas seguían fieles a sus costumbres; eludirse de cooperar en las tareas domésticas.


    ¿Qué les ocurría a Jon y a ella? ¿Cómo se habían permitido llegar tan lejos? Hasta el inicio de las obras, tenían sus más y sus menos como la mayoría de parejas. No obstante, eran capaces de superar cualquier traba que se interfiriera entre ellos. Su amor estaba por encima de todo, o al menos así lo creía. Fina admitió que si echaba la vista atrás, habían pasado por etapas turbulentas, otras algo sosas y sin demasiadas emociones tórridas. Pero ahora estaban en una fase, difícil de catalogar; con su lívido a ras de suelo, debido a sus dos intentos fallidos de saciar su apetencia sexual. Mucho se lo tendría que currar Jon después de lo ocurrido, y añadiendo, lo poco que le atraía su manera de vestir. Los fines de semana y festivos, Jon lucía como un auténtico andrajoso; camiseta y pantalón de chándal, o con tejanos sujetados por unos tirantes de lo más variopintos. Su cargo en la empresa le requería ponerse traje de lunes a viernes, por ello, los días libres no se arreglaba ni por asomo, y Fina sentía el mayor de los bochornos, si juntos asistían a un evento. Él se presentaba con ropa “casual” sin importarle el mal rato que le hacía pasar. Al final, Fina optó por imitarle colocándose el primer trapo que encontraba por el armario; las camisetas, en su mayoría, estaban dadas de sí o con algún que otro agujero, como los pantalones. En sus cajones abundaban las bragas y tanguitas medio deshilachadas por tanto uso. Seleccionar un sujetador íntegro era misión imposible; gran parte tenía un solo aro, alguno sin tiras, o con falta de enganches. Sabía de sobras que no podía esperar nada extraordinario al comprarlos en el mercadillo de Blanes a cinco euros la pieza. Los corsés, camisones de encaje, y algún que otro liguero, ya solo los utilizaba en confeccionar los disfraces de carnaval para las hijas de Jon. “Cómo se deterioran las relaciones”, se decía Fina, y entonces retrocedió en su mente doce años atrás:


    


    Una de sus mejores amigas se lo presentó en una sala de baile en Girona. Jon era viril, seductor y de mirada interesante. Ya entonces era un muy buen estratega y como tal, la estudió durante semanas; y su empeño le dio la victoria. La sedujo astutamente como si fuera un zorro, y Fina, sin saber que había un trasfondo, se sintió única, especial y llena de admiración por él. Sus primeros encuentros íntimos fueron espectaculares. Jon se pavoneaba cerca de ella toda la noche, provocándola con sutiles movimientos hasta que finalmente la poseía, al igual que un animal defendiendo lo que cree pertenecerle. Con audacia, serpenteaba su cabeza de un lado a otro imitando a una culebra, hasta situarla en medio de sus piernas. Abría su boca y agitaba su lengua húmeda para adentrarse en el valle prohibido, su pubis. Extrayéndole todo el néctar, aquel olor a miel a Jon le ponía lujurioso y a Fina la transportaba al paraíso. Excitados hasta la saciedad, Jon con su mástil erecto la penetraba reiteradamente con fuerza y sumido en un torbellino incontrolable. Le empotraba su cuerpo contra el cabezal de la cama, una y otra vez, hasta culminar su acto de amor…


    Un plato le resbaló de la mano a Fina, y el golpe sonoro al romperse en mil pedazos estrellándose contra el suelo, la devolvió al presente.


    


    Se la tenía jurada a Jon, y ya decidiría cómo vengarse.


    —¡Se acabaron las fiestas! —murmuraba Fina al salir por la puerta el lunes, viendo desfilar a la cuadrilla de Bob.


    Los albañiles traían más material, eran las cajas de zócalos que faltaban. Andaban como auténticos patos mareados, dando vueltas sin sentido a ver si atinaban en ubicar la mercancía. De repente, al padre de Bob, que de vez en cuando utilizaba el intelecto para pensar, se le encendió la bombilla;


    —¡Venid todos! —exclamó.


    Una vez allí presentes los peones, los miró fijamente y les dijo:


    —Vamos a desmontar el lavadero y se acabó el problema del espacio —o al menos, ese era su plan.


    “Sudaron la gota gorda”. El padre de Bob al estrujarse los sesos, y los trabajadores en su esfuerzo al desmontar la pica y colocarle el material. Por ese motivo, el padre de Bob convino en la necesidad de dar por finalizado el trabajo del lunes. Tanto esfuerzo realizado les derivó en haraganería aguda.


    A mediodía, Fina colocó la llave en la cerradura de su puerta. Al ver todo aquel desbarajuste salió huyendo de su casa como si un fantasma la persiguiera, y se auto invitó a comer en la casa de su hijo Sam.


    —¡Cuántos días sin saborear un plato caliente! —se decía por lo bajini oyendo el run run de su estómago. En lo alto de los fogones yacía la olla a presión. Por la intensidad del olor que escupía la válvula al girar, dedujo que en su interior se cocía un potaje de judías blancas con chorizo y morcilla.


    Su hijo Sam, al igual que su nuera Luna, se alegraron de que se invitara por sorpresa. Sam, recientemente, la notaba retraída no siendo muy normal en ella. Fina salió de la encerrona como buenamente pudo, alegó en su defensa, que era por culpa de las condenadas obras, que la estresaban. Le mintió como una bellaca. No le gustaba ocultar verdades como templos. Pero aprendió por necesidad bajo sus circunstancias, al no querer salpicar a sus hijos. Muy hábilmente, Fina sacó otro tema de conversación disipando el existente, y después de hablar un buen rato con ellos, se marchó a trabajar. Sam iría más tarde.


    


    De camino al local, pensaba en Ben, su otro hijo, que ni siquiera advertía el percal en el que su madre estaba envuelta. Se sentía tan orgullosa de sus logros profesionales que verle, por poco que fuera, era su mejor antídoto. Sam y Fina no tuvieron ni un respiro, trabajaron cada cual en su cabina correspondiente en el centro de belleza y no se cruzaron por el pasillo ni una sola vez en toda la tarde. A punto de salir, el teléfono de Fina sonó. Era Bob, la llamó para excusarse. Su reforma se debía aplazar una semana más a causa de la presión que le ejercían los dueños de la torre donde él estaba, y sin darle más explicación, le colgó el teléfono. Fina, que aún sujetaba con su mano el teléfono, se acababa de dar cuenta de su gravísimo error; pagarle por adelantado todo el dinero de la reforma. Su situación le enseñaría a ser más cauta de ahora en adelante.


    


    Mis queridos lectores, jamás, y digo JAMÁS en mayúsculas, se les ocurra pagar por adelantado, y menos para reformar su casa. Si ello les fuera necesario, acudan a la sucursal del banco más próxima y obliguen a su director que rechace cualquier operación de extraer un céntimo de su cuenta. Antes malgástelos en absurdos e inútiles caprichos, al menos sabrá, que estos, no le traerán nefastas consecuencias.


    


    Los días pasaron sin demasiados cambios visibles. Era sábado por la mañana, y desde la verbena de San Juan, Fina y yo no habíamos vuelto a coincidir. Cogí mi bikini y me encaminé dirección a Blanes. Me daría un buen chapuzón e iría a saludarla. Cerca de las once me había zambullido varias veces en el mar, y ya cansada me acerqué a verla.


    Estaban en el comedor los dos. Muy compenetrados guardaban la cristalería y me uní con ellos sin vacilar. Muy pronto se acabó el papel de diario para envolver las copas y las cajas de cartón donde poder guardarlas. Fina, con sutileza, mandó a Jon en busca de más material, y así, nosotras, dispondríamos de mayor intimidad para cotillear de nuestros asuntos personales.


    Entre ella y yo, no existían secretos. Cualquier confidencia por extraña e inusual que pareciera, siempre la compartíamos. Me explicó los malos ratos vividos con Jon en las últimas semanas, desde que comenzaron a remodelar la casa. La escuché sin juzgarla y le di una dosis de soporte moral.


    Al poco, Jon regresó con media librería y un almacén de cajas, nuestra conversación finalizó obligada. Pronto sería la hora de comer y me propusieron unirme a ellos. Las opciones no eran muy boyantes que dijéramos, pero con un pollo a l´ast y una buena botella de vino tinto, ¿quién podría resistirse?


    Cayeron dos botellas de una sentada, dando lugar a una sobremesa de lo más cómoda y entretenida. Horas más tarde, recogimos la mesa. Mi cabeza me sacudía con la intensidad de unas castañuelas a ritmo de saeta. Permanecía turbia por mi consumo excesivo de alcohol, y al no discernir con demasiada coherencia, solo me falto descubrir la nueva ubicación de fregar los cacharos; “la bañera”. En el bidet lucía un nanas, el detergente y dos palanganas, una de color violeta y la otra amarilla. Aquella escena me pareció, más bien, un fenómeno paranormal.


    Fina abrió el grifo esperando que saliera el agua caliente para llenar una de las palanganas. Acto seguido, se puso de rodillas frente a la bañera, cerró el grifo y comenzó… dale que te dale con el nanas, friega que fregarás. Yo me senté sobre la tapa del váter en el más estricto de los nudismos y la escuché. El padre de Bob tuvo la genial idea de deshacerse del fregadero, y a ella no le quedó más remedio que agudizar su ingenio. Ahí estaba Fina, a modo de rezo friega que fregarás, y yo me uní a su dicha.


    El domingo se fue de una vez.


    


    


    


    Todos tenemos nuestras propias limitaciones. En las lagunas apacibles también anidan los demonios aguardando su despertar.


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    

  


  
    5. ¡Se achicó el baño!


    
      
    


    


    


    El silencio, que tan libre se creía circulando a sus anchas por todos los rincones de la casa, se descuajeringó de inmediato al irrumpirlo abruptamente los albañiles. Era un resurgir desconocido por su modo habitual de laborar. Precisamente, ese lunes por la mañana reaparecieron por el trabajo con las pilas cargadas. Curraban a una velocidad de espanto y totalmente impredecibles. Primero se liaron a colocar las baldosas del comedor, retirando con destreza cualquier obstáculo que entorpeciera; empotraron la mesa del comedor junto a la ventana. La vitrina la dejaron de espaldas en la entrada. Los sofás los apilaron uno encima del otro hasta quedar encajados como un puzzle. El mueble de la tele y esta, los depositaron en el cuartucho de la lavadora y a la pobre orquídea, la desmerecieron al convenir que no era un estorbo. La dejaron en su misma ubicación; en lo alto de la estantería, sin tener ni voz ni voto. El polvo se le acumulaba, y sus ocho flores blancas se asfixiaban por la escasez de oxígeno. Ese día, a Fina, le tocó el gordo de la primitiva. A simple vista, los albañiles parecían unos auténticos profesionales en su oficio, eran eficientes y sobretodo les cundía, pero… si observabas con detenimiento, te podía dar un telele. En verdad, ningún zócalo coincidía y por el momento nadie lo advirtió. Toda una hazaña que corría a su favor; lo importante era avanzar. Pero su sobreesfuerzo no era más que una patraña para volver a desaparecer.


    De puñetera casualidad, Fina regresó un mediodía antes de lo previsto y se encontró con el padre de Bob hurgando en la caja de herramientas. Aprovechó su encuentro casual para preguntarle el porqué de su ausencia, él, sin cortarse un pelo, le recitó la misma canción de siempre; la torre se demoraba la cual era su mayor prioridad y su hijo Bob, tenía otro juicio. Dando por concluido su razonamiento, tomó varias herramientas y se largó escopeteado. Al parecer no le había tocado el premio gordo a Fina, más bien una maldición en toda regla.


    Su relación con Jon discurría en la misma línea y Fina buscaba consuelo en su interior: reteniendo la complicidad que antaño tenían. Los problemas siempre suman, jamás restan, se decía.


    La semana avanzó con tal rapidez que cuando quiso darse cuenta, compareció el lunes.


    


    Caminaba descalza a orillas del mar, dejando a su paso una huella húmeda sobre la arena tras hundirle los pies. Su mirada se sumergía en la inmensidad del agua cristalina color turquesa. Su reflejo destellaba en Fina una serenidad asustadiza. Se perdía en su propio laberinto interior de donde nunca salía airosa. De pronto, las hélices de las barcas de los pescadores, que iban a faenar en alta mar, distrajeron su atención y en la lejanía, allá donde el horizonte los aguardaba impaciente, le pareció vislumbrar la silueta de su padre; montado en su pequeña barca, de colores vistosos verdes y azules con un toque de blanco en homenaje a su mujer; Matilde. Él, obsequiaba a Fina, su hija con una sonrisa conmovedora y tiró al mar las redes con la impaciencia de un niño esperando su recompensa.


    —¡Os necesito tanto a los dos! —gritó Fina con desesperación.


    Una lágrima descendió hábilmente por sus mejillas y luego otra y otra… hasta conseguir que sus ojos grisáceos se envolvieran de hilillos, como la más delicada de las calinas que aparecen sin avisar. El ronroneo de un motor al pasar cerca de ella, y la voz sonora de aquel hombre al saludarla, la sacudió como un remolino y la devolvió al aquí y ahora; al presente.


    


    Otro lunes de mediados de julio más. El siguiente objetivo de los albañiles; los zócalos del cuarto de aseo. Para facilitarles la tarea, Fina y Jon acordaron que emplearían el de la planta de arriba. Al no disponer de ducha, Jon se ducharía en su empresa y Fina en el local. Por suerte para ellos, a los dos días, el padre de Bob les comunicó que ya volvía a estar operativo y podían utilizarlo cuando ellos quisieran.


    


    El miércoles, al amanecer, Fina se precipitaba escaleras abajo con los ojos a media asta.


    —¡Ayayay…! —gemía en el suelo, con las piernas abiertas de par en par, y la rabadilla del trasero dolorida después de recibir el golpe. Era incapaz de contar la de veces que se había escoñado por aquella escalera, incluso llegó a pensar que era un espíritu maligno quien la empujaba. (Tenía curiosidad por el más allá, tanto era así, que una noche de luna llena con un par de amigas, hicieron una sesión de Ouija e invocaron a un fallecido). Menos mal que se pudo aguantar las necesidades en la vejiga. Lo justo hasta llegar a la taza del váter y lo remató al darse cuenta de que su pompis se había quedado atascado. Intentó todo tipo de maniobras para salir lo más airosa posible. Era demencial la situación en la que se vio envuelta. “¡Qué listos eran los albañiles!” pensó Fina. Dos de dos en un mismo día; el resbalón y la ineptitud de los albañiles. Lo lógico era quitar los antiguos azulejos y luego colocar los nuevos. Pero al parecer, el padre de Bob volvió a mear fuera de tiesto, y de ahí la razón por la cual no supo advertir que el bidet, la pica de lavarse las manos y el váter, donde Fina seguía postrada, ¡menguarían!


    Cuando por fin Fina logró incorporarse, sonó el timbre. Era yo, siempre aparecía en los momentos más inoportunos. Poseía un sexto sentido y los olía de lejos. Fina me abrió la puerta. Lucía un new look, el cabello al más puro estilo afro americano. Automáticamente por mi boca afloró la pregunta:


    —¿Qué fechoría han hecho los albañiles?


    Fina desvió mi atención al decirme:


    —Vamos primero a tomar café.


    Mi mente cavilaba en adivinarlo, dar rienda suelta a mí imaginación era una de mis especialidades. Sin venir a cuento, Fina se destornilló de la risa y la miré con cara de circunstancia. ¿A qué jugaba? me tenía en vilo. Sabía que tramaba algo porque la conocía muy bien, pero ¿el qué? Mis pensamientos se esfumaron de una vez al notar un ligero apretón de estómago. ¿Qué casualidad, no? Fina me conocía de pe a pa y sabía lo que iba a pasar; inocentemente me dirigí al lugar del desastre. No pasaron ni dos minutos escasos, cuando de mi garganta salieron unos gritos embravecidos.


    —¡Socorrooooooo!


    Fina entonces abrió la puerta de par en par, y al verme en aquella pose fue como un déjà vu.


    —¡Fina!, no te quedes ahí mirándome sin hacer nada, y deja de reírte. Por lo que más quieras. Ayúdame a salir de aquí —le imploré compasión.


    Mi trasero hacía ventosa, ¿cómo narices iba a desatascarlo? Y para más inri solo me faltó exhalar mi propio olor. ¡Vaya par!, siempre metidas en berenjenales. Juntas nos tronchamos de risa y con aquella tregua improvisada, tuve un escape fortuito de gases, que me ayudaron a desencajarme de aquel incidente tan abrumador.


    


    Fina no perdió el tiempo y enseguida marcó un número de teléfono. Supuse que la llamada se dirigía a Bob para cantarle las cuarenta. Mientras me acomodé en el sofá y vi pasar, uno detrás de otro, la cuadrilla de albañiles. Venían más felices que unas pascuas y sin tener ni pajolera idea de lo que se les avecinaba. A Fina cada vez se la oía aumentar más los decibelios de su voz. Imaginé que Bob, al otro lado de la línea, desesperado, intentaba justificarlos. Cuando colgó, lo único sonoro eran la escarpa y el martillo. Los albañiles ni siquiera pestañeaban. Sus cabezas permanecían alicaídas sin atreverse a decir ni mu.


    Dadas las circunstancias preferí seguir en mi proceso de relajación y esperar. Cuando ya nos dispusimos a marchar, el padre de Bob, medio acojonado, se acercó a Fina guardando una distancia prudencial por si… y con la mirada gacha, se excusó en nombre de todos por lo ocurrido.


    Se comprometió a enmendar el error. Fina ni se dignó a contestarle. Salió dando un fuerte portazo de la mala uva contenida. Últimamente solían darle motivos, más que de sobras, para ir acumulando tensiones sin resolver. Fina y yo nos despedimos con un enorme abrazo, y cada cual partió a hacer sus quehaceres.


    


    A las nueve de la noche, Fina bajaba la persiana del local. Nada más aterrizar en casa conectó la plancha, Jon necesitaba los pantalones para la reunión del día siguiente a primera hora. Sin darse un merecido respiro, se volcó en separar la ropa por colores y poner una lavadora con urgencia. Al parecer Jon también acababa de llegar. La vio tan espitosa, que no se contuvo al preguntarle el motivo. Fina, soltó barbaridades por su boca mientras introducía la ropa en el bombo, explicándole el resbalón de la mañana y el desastre de los albañiles.


    Jon no le prestó atención, simulaba hacerlo cuando de pronto la interrumpió:


    —Cielo, ¿cuándo cenaremos?


    Su poca consideración, provocó que Fina se volteara hacia él indignada y le respondiera:


    —Primero voy planchar, y luego… ya veré que decido.


    Jon se tragó de golpe su oportunismo. ¿Por qué siempre tenía el don de comportarse como un soberano estúpido?, no lo sabía, pero seguramente en su frustración personal le influía y por ello no podía evitar responsabilizarla. Sin saber cómo demonios arreglarlo y poder solventar de alguna manera su metedura de pata, optó por alejarse. Sabía que en el fondo era un cobarde. Buscó a Vilma y se la llevó a dar un paseo a orillas del mar.


    Fina puso la lavadora en marcha y se acercó de vuelta al comedor. Con la plancha en mano y los pantalones a punto, una mala idea se entrometió en su mente: su desprecio al no querer cooperar en las reformas, al negarle a su cuerpo serrano el disfrute del placer, y ahora ignorarla descaradamente… urdiría adrede dos rayas en el pantalón y le pondría en un bochornoso aprieto durante la reunión del día siguiente. Y así hizo, dejó que su perversa misión cumpliera eficazmente sus expectativas.


    


    


    Para cuando Jon regresó, la cena estaba preparada encima de la mesa; un poco de pan con tomate, embutido variado y una ensalada completa. Como el ambiente se había caldeado, ambos optaron por dejar la televisión encendida. Evitaron sentarse uno frente al otro, no tenían nada que decirse, al menos no aquella noche. Jon se retiró el primero. Fina se acostaría más tarde, todavía le quedaban tareas pendientes.


    


    


    


    Menudo contraste; “Fina pidiendo Amor, Jon reclamando comida”, dicen que los polos opuestos se atraen. Yo, sinceramente, creo que en esta vida hay personas que evolucionan y otras no, según sus inquietudes.


    


    


    


    


    


    


    


    

  


  
    6. El desdoblamiento de personalidad de Jon, de Doctor Jekyll a Mister Hyde por: “Una maldita cenefa”


    
      
    


    


    


    Resplandecía un sol de justicia en la inmensidad del cielo azulado. El aire bufaba manso, incitándote a sumergirte bajo las aguas del mar y respirar en tu cuerpo el olor a salitre. Aquella mañana tan esplendida, de inicios de verano, se confabuló con Fina, y le permitió carecer de citas en su agenda hasta las cuatro de la tarde. Por suerte, nos organizamos y volvimos a coincidir las tres para disfrutar del primer remojón en la playa.


    Los niños correteaban insaciables, levantando remolinos de arena a su paso. Las madres les gritaban a lo lejos:


    —¡Tened cuidado!, ¡no molestéis!


    Mientras, discurrían entretenidas. Mari Pili colocó su toalla al lado de las barcas, Fina y yo la imitamos en aquel rincón de Sa Palomera, en Blanes. Exhibimos los bikinis con un aspecto blanquecino a la espera de activar la melanina en nuestros cuerpos, y sin tiempo que perder, hundimos los pies sobre la arena dirección al agua. Fina, que era la más atrevida, se lanzó al mar sin pensárselo, Mari Pili y yo dudamos lo justo antes de unirnos a ella.


    —¡Qué fría está el agua! —decíamos con la boca pequeña.


    El mar nos arropaba, nos seducía con su quietud. El sol nos doraba el rostro generando magia y decidimos postergarla largo rato hasta que… sentimos un molesto vapuleo en el estómago avisándonos de sus necesidades.


    Mari Pili tenía una cazuela repleta de albóndigas a la espera de hincarle el diente, y le agradecimos su invitación de inmediato. En la tertulia, Fina nos propuso acompañarla un momento a su casa, le apetecía regalarnos unos cosméticos innovadores elaborados a base de productos naturales para embellecer el cuerpo. Una representante le obsequió gentilmente para que los probara. Mari Pili y yo aceptamos encantadas sin rechistar. Al llegar, Fina se dirigió a su habitación a buscarlos y nosotras la esperamos en el comedor. Mari Pili, siendo una chismosa incorregible, no se pudo contener y se acercó a indagar la nota que sobresalía encima de la mesa, apoyada sobre un gran ramo de flores silvestres, la cual decía:


    


    Hola Fina. Soy Magumba.


    Si usted quiere yo puedo hacerle de


    marido durante el día y la noche.


    Le dejo mi número de teléfono: 972333333.


    Y que la fragancia de estas flores le ayude a decidir.


    


    Era una declaración en toda regla, Mari Pili y yo nos tronchábamos de risa. Cuando Fina bajó y leyó la nota, casi le da un soponcio.


    


    —¡Tendrá morro el condenado! —exclamó Fina—. ¿Pero quién se ha creído que es?, no le ha sido suficiente abusar de mi buena fe al permitirle comer dentro, que ahora pretende encandilarme con un cutre ramo de flores de campo.


    Las cogió de sopetón, las estrujó y las tiró al cubo de la basura.


    Aquello era mucho mejor que ver los culebrones en la televisión. La ignorancia de Magumba le llevó a ver dónde no había, y poseer a quien no tiene dueño.


    Por fin, Fina comprendió que no debía tomárselo como algo personal y acabamos las tres, revolcándonos a carcajadas por todo el comedor. Pronto serían las cuatro. Nos despedimos efusivamente y cada cual prosiguió con sus tareas.


    


    Al caer la noche y de vuelta al hogar, Fina quiso cerciorarse de que efectivamente el padre de Bob había cumplido su promesa. Se plantó en el baño, en la penumbra y con un dedo rozando el interruptor de la luz, le invadió el pánico lo justo para apretarlo;


    —¡Qué desastre!


    No coincidían las juntas, ni la tonalidad de las baldosas. Sobrepasada por un cúmulo de circunstancias, se reclinó en la bañera y cerró sus ojos esperando una señal esperanzadora, pero su gozo en un pozo porque no apareció. Cansada, se metió en la cama, dormir la ayudaría a no pensar en nada y quizás se esclarecería en sus sueños. Pasó olímpicamente de Jon, no le preparó nada para cenar. Lo tenía demasiado consentido. “Ya se espabilará” pensó. Además, recordó que el día anterior tuvo un arrebato de mala fe al fastidiarle los pantalones para la reunión. No quería ni imaginarse la cara que habría puesto Jon delante de sus superiores al verse metido en semejante aprieto. Lo evitaría por si volvía guerrero.


    


    Otra vez fin de semana.


    —¡Qué suerte! —exclamó Fina.


    Las niñas no allanarían la casa, estaban de colonias. Cuando estuvo a solas con Jon, esperaba que en algún momento él aprovechara para soltarle una fresca por su fechoría. Pero no le dijo ni mu. Aquel fin de semana era igual de corriente que los anteriores, salvo por un detalle; hizo la colada, fregó, hicieron barbacoa, lavó los platos en la bañera, etc… ¡Pero no multiplicado por cuatro!


    


    El lunes a mediodía, Bob la llamó para decirle que los azulejos rectangulares que había escogido para la cocina, no tenían existencia en el almacén y tardarían al menos dos semanas en llegar. Solo con pensarlo, a Fina le salió urticaria por todo el cuerpo. Su situación era ya bastante delicada, como para tener que esperar más tiempo. Le preguntó si las tenían cuadradas y colocarlas a modo de rombos, lo primordial era que fueran blancas haciendo juego con la cenefa que escogió. Bob le dijo que no se preocupara, que no habría ningún tipo de problema en hacer el cambio.


    


    Al día siguiente, casi a la hora de plegar, Fina recibió en su local la inesperada visita de su amiga Carmela. Ella ya no vivía en Blanes, su vida discurría en Badajoz junto con su nueva pareja. Estaban las dos emocionadas contándose sus vidas, hasta que les irrumpió el sonido del teléfono; era Jon, le reclamaba una explicación por el cambio repentino de los azulejos en la cocina. Fina le explicó los motivos, cuando de golpe y porrazo… Jon se enfureció y comenzó a gritarla como un energúmeno.


    —¡Estoy harto!, ¡siempre hago lo que tú quieres! ¡Eres una mandona y no voy a claudicar más! —dijo vociferando—. ¡Acabo de hablar con Bob, y se colocará la cenefa como yo quiera, te guste o no!


    Fina se sintió intimidada, y sin perder los estribos, le intentó decir el porqué de su colocación. Pero Jon no la escuchaba. Persistía en sus ataques verbales, hasta el punto de insinuarle…


    —¿Qué ocurre cariño? ¿Acaso le estás haciendo algún favor extra a Bob? ¿No dices nada? ¿Te ha comido la lengua el gato?


    Carmela, que aún permanecía allí, no daba crédito a la cuantía de palabras envenenadas y repletas de odio que soltaba por su boca. Estalló en cólera, y sin cortarse un pelo, le arrebató el aparato a Fina para decirle a Jon:


    —¿Te crees muy hombre verdad?, ¡eres un estúpido!, ¡un chulo prepotente que no tiene argumentos! Aquí la única persona que te los da, y con razón, es tu mujer de quien me compadezco. Deberías pedirle disculpas ahora mismo. Y no una ni dos, sino miles de veces. Todavía así creo que no sería suficiente.


    Jon se crispó el doble, hasta el punto de perder el norte.


    —Tú sí que eres una inútil Carmela. ¡Cincuentona amargada! ¡No eres más fea porque no te entrenas lo suficiente!, te pareces a un microondas; da la sensación que sirves para todo y lo único que sabes hacer es calentar.


    Carmela, harta de escuchar tantas sandeces y barbaridades contra su persona, le colgó el teléfono dejándole con la palabra en la boca. Las dos oían el latir acelerado de sus corazones, intentaban asimilar aquel hecho tan desagradable que les acababa de suceder.


    Fina se levantó a buscar una aspirina con un acusador tembleque de piernas al andar.


    “¡Me va a estallar la cabeza!”, se dijo para sí.


    ¿Todo aquel show lo montó por unas malditas rayas en los pantalones? ¡Jamás se lo perdonaría! Y menos por dejarla en evidencia, delante de su amiga.


    


    Rozaban las nueve de la noche, Carmela no podía quedarse por más tiempo. Su hermana y los niños la esperaban, pero antes de irse insistió a Fina en que la llamara a cualquier hora, por intempestiva que fuera, si la necesitaba. A medio camino, Fina decidió hacer campana de su clase de inglés. Su dolor de cabeza persistía y no estaba segura, si Jon actuó movido por el rencor, o por dejarle al margen de su opinión.


    Aparcó su coche. Respiró largo y profundo al girar la llave en la cerradura y entró. Jon estaba de espaldas, repantigado frente al ordenador. El ruido de sus taconazos, le hizo girar estupefacto, arqueó sus cejas y le preguntó insolente:


    —¿No ha venido la profesora de inglés?


    Fina le aclaró el verdadero motivo de su ausencia:


    —¿Qué esperabas Jon?, ¿que diera palmas de alegría al recibir tu descomunal bronca por una mísera cenefa?


    Él no le ofreció ni una disculpa, ni el más mínimo signo de arrepentimiento. Le dio la espalda y continuó en lo suyo. Fina, como un pasmarote, le acuchilló con sus ojos. Acababan de lapidar su relación. Más de doce años de convivencia, amándolo, sacrificándose por él y por sus hijas, siempre a su lado, a las verdes y las maduras; alentándolo en sus crisis y en el accidente de moto, que casi le cuesta la vida. Durante sus meses de convalecencia ella permaneció a su vera, no le dejaba ni a sol ni sombra, mimándole hasta la saciedad. Incluso su hijo Sam lo ayudó a recobrar la autoestima a pesar de no congeniar demasiado. Se involucró por entero al organizarle una fiesta sorpresa a Cintia, la hija pequeña al celebrar su primera comunión (lo que su verdadera madre nunca hizo). Cocinó para satisfacer a los más de treinta invitados, ¿y para qué?, para nada. Aquellos años los había tirado en saco roto, se reprochaba Fina. Gracias a Dios, que no siempre fue así, y seguramente parte de culpa era suya. Pero lo más patético fue reconocer que se olvidó de sí misma, para complacerlo a él. Un gravísimo error difícil de subsanar y que ahora le pasaba factura.


    


    Con el paso de los días, Jon procuraba ser más atento y cariñoso. Era consciente del daño que desencadenaron sus términos a la hora de expresarse, al montar un espectáculo a la amiga de su mujer, por una miserable cenefa. En realidad era el detonante perfecto para que saliera a relucir su enojo. A ciencia cierta, Jon no estaba seguro de si Fina lo maquinó a propósito para ridiculizarlo… pedirle disculpas era inviable al no estar dentro de sus parámetros.


    


    


    


    En una relación de pareja, amistad o de madre a hijo, siempre habrá quien se implique mucho más que el otro. El error no está en cómo actuamos, sino cuándo dejamos de ser nosotros mismos para complacer al otro.


    


    

  


  
    7. ¿Dónde está la ventana?, ¿y la puerta?


    
      
    


    


    


    —Mamá, ¿por qué no traes unos cafés? ¡Necesito una dosis de cafeína! —le decía Sam.


    La clienta de Fina se retrasaba más de lo debido y aprovechó para complacerle.


    Sam, mientras tanto, revisaba las cuentas del negocio y agradeció su gesto. Una pausa les venía de perlas a los dos. El ruido de la puerta les hizo mirar entre las rendijas de la ventana del despacho. Era Ben, el otro hijo de Fina, que de improvisto les sorprendió. Absortos con sus confidencias no advirtieron lo tarde que era. Fuera oscurecía y Fina agradeció aquel desplante de su clienta. Un regalo que disfrutó con sus dos hijos.


    Se presentó muy contenta en casa, tanto que no le importó tropezar con los utensilios que moraban tirados en medio del pasillo de la entrada. Encendió la luz y lo primero que distinguió fue la orquídea en lo alto de la estantería.


    —¡Qué curioso! —musitaba Fina.


    Hace unos días brillaba llena de vida, y ahora estaba chuchurrida, sin ningún rastro de sus flores blancas. La amargura avejentaba, y de seguir así, Fina se uniría en solidaridad con su aspecto. Con extremada delicadeza la cobijó entre sus manos y la depositó en la bañera. Abrió el grifo del agua hasta cubrirla y la dejó en remojo. Al pasar de nuevo junto a la cocina, notó un airecillo dudoso por su espalda. Haciendo caso omiso, se colocó un vestido fresco, se calzó sus estimadas zapatillas rosas de elefanta y recogió la orquídea. Estaba convencida que dejándola apoyada en la ventana de la cocina, resurgiría cuando los primeros rayos del sol se le posaran. Encendió el interruptor y…


    —¡Ahhhhhhhhhhhh! ¿Dónde está la puerta y la ventana?


    En cuestión de segundos Fina maldijo todos los antepasados de los albañiles, y la orquídea se le resbaló de las manos esparramándose en el suelo.


    Crispada, salió al patio a buscar el recogedor, topándose de morros con la vecina a quien sus gritos la alarmaron y salió escopeteada a investigar. Encarna, que así se llamaba la mujer, le preguntó:


    —¿Fina, va todo bien?, ¡me has asustado! —Fina la miró y le dijo:


    —Encarna, creo que los albañiles son unos perversos. Me están desvalijando la casa. ¡Vaya trío de sinvergüenzas! A este ritmo acabarán haciendo de la torre un palacio y de mi casa una cuadra.


    ¿Por qué no la avisaron?


    —¡Aaaa…! —exclamó Fina.


    ¿Hubiera sido un sacrificio para el padre de Bob? Menos mal que el barrio de los pinos no era conflictivo, y lo único novedoso eran los fallecimientos. La mayoría de las personas que vivían allí sobrepasaban los sesenta años. A Encarna, que era una cachonda al igual que su marido, se mofaban de cualquier cosa, le dijo:


    —Intenta ver la parte más positiva Fina. Gozas de tener dos ventajas, la primera: no te congelaras de frío, hace meses que terminó el invierno, y la segunda; te ahorraras un buen dinero al no utilizar los ventiladores.


    


    Mirándolo bien, su perspectiva tenía lógica. Finalizado el cachondeo, ambas volvieron a sus hogares. Fina limpió todo aquel desastre y recompuso de nuevo la orquídea. A estas, Jon llegó al hogar con varias bolsas en la mano. Se quedó muerto cuando descubrió que faltaba la puerta y la ventana de la cocina. Gran parte de la culpa le correspondía a él. Si no se hubiera negado a contribuir en las reformas, quizás no habrían llegado a tales extremos, y lo mejor sería distraer el tema por otro más sugerente. Entonces Jon, muy amoroso, le pidió a Fina que se acomodará en el sofá, era una pausa por su parte.


    —Está irreconocible con su cambio de actitud —se dijo Fina para sí misma.


    


    Ya juntos, extrajo de una bolsa dos enormes bocadillos de salchichas con queso, una bandeja de papas y un par de cervezas. De la otra bolsa extrajo varios catálogos de muebles de cocina. Cenaron de lo más distendidos, entregados a ojear íntegramente las páginas y marcar con rotulador rojo las ideas más interesantes.


    Les bastó un leve roce de sus dedos para descubrir, uno en la mirada del otro, el deseo de amarse nuevamente. Con la magia ronroneándoles a su favor, subieron veloces a continuar donde lo dejaron la noche del incidente.


    Ya en el lecho, ocultos bajo las sábanas cubriéndoles sus cuerpos desnudos, Jon dio el primer paso y se acercó a ella, tanto que Fina notó en su pubis la tiesura de su miembro. Sus pezones rosáceos se endurecieron de inmediato cuando este se los mordisqueó. Succionó y lamió insaciable. Su boca ardía de apetito. En ese instante, el placer que Fina sintió, la dejó sin conciencia unos segundos antes de volver a recobrar la cordura. Ambos se miraron lascivamente y sus lenguas, hambrientas de lujuria, se unieron frenéticamente a la par. Fina se acopló encima de Jon y comenzó a menearse descaradamente con vehemencia.


    —Hazme gozar amor mío, quiero sentirla en lo más profundo de mi ser —le repetía Fina hechizada.


    Y justo cuando sus gemidos se explayaban libremente por la habitación, a punto para el despegue en su viaje de orgasmos múltiples, Jon eyaculó sin esperarla dejando, en ese instante, que todos sus músculos se aflojaran. Un viaje que le clausuró a Fina antes de llegar a su destino.


    Jon, satisfecho, se desparramó sobre las sábanas a pierna suelta y ahuyentaba el silencio con sus sonoros ronquidos. Fina, tendida a su lado, sentía las palpitaciones aceleradas en su sexo, causadas por su grado de excitación y se masturbó con la intención de apaciguar su frustración. Entendía que el cansancio menguara su energía, que su deseo hacia ella no lo controlara, pero… ¿Dejarla a medias? ¡Era puro egoísmo!


    Antes, Jon hacía malabarismos por contentarla, no paraba hasta que la veía desquiciarse al gemir como una loca mientras alcanzaba el clímax una y otra vez. Qué pena ser incapaz de retener aquella sensación de antaño en su cuerpo. Superada, y con la sensibilidad a flor de piel, finalmente cayó abatida en un profundo sueño.


    


    


    


    La satisfacción personal, inhibe cualquier espacio para el otro.


    Es triste tener que admitir que el ser humano en su instinto de cazador, en cuanto obtiene su trofeo, ya se siente complacido.


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    

  


  
    8. ¡La pirula fallida de Bob!


    
      
    


    


    


    Era viernes, y Julio entraba en su etapa final. A primera hora de la mañana llamé a Fina, para saber si en su apretada agenda tenía un hueco y le permitía hacer un kit kat. El calor resultaba bochornoso, asfixiante y uno no sabía cómo eludirlo, sino era zambulléndose en el mar. Me alegré muchísimo al recibir un sí rotundo por su parte y que Mari Pili también se apuntaba.


    


    Y ahí estábamos las tres, montando el pedazo de chiringuito en un plis plas. Ni los domingueros venían tan preparados como nosotras: las toallas, el libro, un cenicero, el tabaco, los teléfonos, potingues, la bebida, unos tentempiés por si acaso el hambre afloraba de improvisto. Y ¡muy importante! las pinzas; nos entreteníamos en quitarnos esos pelos rebeldes que aparecen en los lugares más indeseados. Por último, y no menos importante, la mayor reliquia del verano para estar divinas y provocar un efecto imán entre los machos allí existentes: el aceite de coco de Santo Domingo.


    ¡Por fin!, todos los enseres, habidos y por haber, oficialmente quedaron colocados. Ya en bikini, comenzamos con el ritual de embadurnarnos con el aceite de coco hasta quedar totalmente pringadas, desde la frente hasta las uñas de los pies, ni un solo poro se libraba. Qué complicado lo tendría cualquier ser vivo si se le ocurriera adherirse a nuestra piel, más le valdría tener garras. Cada cinco minutos, Fina y yo nos zambullíamos en el agua para hidratarnos. A pesar de estar completamente rodeadas de medusas, no nos importó. Estábamos a salvo con nuestro aceite resbaladizo. Mari Pili no se atrevió ni a mojarse los pies. Se imaginaba que una de aquellas abominables criaturas se le engancharía en su cuerpo serrano. Era mujer de poca fe.


    Sin que ella se diera cuenta, nosotras la observábamos de reojo; bajo la sombrilla y camuflada con su libro, una novela romántica; La esposa perfecta de Katherine Scholes. Por sus inseguridades se perdía el disfrute de los pequeños placeres, los que a uno le hacían dueño de sí mismo.


    El mar se agitaba con bravura, reflejando el brillo dorado del sol. Fina y yo zarandeábamos los brazos sorteando la intensidad abrumadora de las olas, y viendo cómo escupía la espuma con fuerza en la orilla.


    No habían transcurrido ni cinco minutos desde nuestra salida del agua, que ya nos levantamos para retornar a ella. El sol hostigaba insoportable arremetiendo sobre la piel.


    No dimos ni un solo paso, cuando el móvil de Fina sonó. Era Bob comentándole, que por favor, intentara escaparse por la tarde un rato del trabajo para ir al polígono, la zona industrial de Blanes, a escoger otro tipo de mármol. Al parecer, el que Fina escogió se salía del presupuesto establecido. Siendo mucho más caro y su grosor ya no podría ser de tres centímetros sino de dos. Fina, sin tener la más mínima sospecha de nada, acordó con él que sin falta lo solucionaría. Cuando nos lo explicó, tuve una corazonada y mi intuición me hizo desconfiar. Estaba segura que había un trasfondo.


    —¡Vamos a ir ahora mismo! ¡Hay algo que huele mal en todo este asunto! —les dije contundente.


    Mari Pili se puso a protestar, y Fina dudaba en hacerme caso. Al final opté por ponerme borde y de malas maneras las obligué a ir. Sulfuradas por mi forma de actuar, y sin atreverse a rechistar, desmantelamos la paradita en un tris, y nos encaminamos al coche para plantarnos en el polígono lo más pronto posible.


    


    A los cinco minutos escasos, entrábamos las tres por la puerta del almacén a la caza de la dependienta más cercana para preguntarle:


    —Disculpe señorita, ¿el muestrario de los mármoles?


    —En la planta de arriba —convino la chica.


    Y tras agradecérselo, subimos a toda prisa por las escaleras hasta plantarnos allí. Por más que Fina los revisara uno a uno, ninguno le hacia el pego: la mayoría eran negros o demasiado claros. Como yo seguía con el moscardón detrás de la oreja con respecto a Bob, le comenté a Fina que por mi mente rondaba una duda y me acerqué de nuevo a la dependienta y le pregunté:


    —¿Qué mármol es más caro; el negro o el marrón? —la chica me miró a los ojos y me contestó:


    —El negro por supuesto. Y con notable diferencia entre el resto de mármoles cuyo precio varía según las vetas, grosor o existencias. ¿Desean algo más?


    —No gracias —dijimos.


    Y por segunda vez consecutiva, las tres volvíamos a ser como El trío Guadalajara, involucradas en otro follón de los albañiles.


    Yo feliz de hacerle caso a la corazonada en la playa. Bob no era trigo limpio, pensé. Mari Pili alucinando y Fina, dudando entre tirarse de los pelos y gritar, o llorar compungida. La dependienta espachurrada en el sillón no se perdía detalle, nos miraba boquiabierta. Tuvo la sensación de estar en plena obra de teatro, y la función se realizaba en exclusividad para ella sola. Eso sí, le faltaba un gran bol de palomitas y el refresco, para disfrutar con total plenitud del espectáculo.


    Una vez fuera, en la calle, esperamos a que Fina se restableciera de la puñalada trapera de Bob. No pasaron más de diez minutos cuando Fina, decidida, sacó su teléfono del bolso y marcó el número de teléfono de Bob. Mari Pili y yo nos moríamos de ganas por verle la cara en aquel preciso instante. Fina lo había pillado in fraganti antes de efectuar su estratégico plan de sonsacarle más dinero por la jeta, y mira por dónde, hablando de Bob, asomaba por el lugar. Iba directo como una bala a la entrada del almacén, por donde nosotras tres, minutos antes, acabábamos de salir. Antes de cruzar el umbral se detuvo para contestar al teléfono. Menuda estampa. Por un lado Fina recriminándole, y nosotras disfrutando del lío que se organizó. Bob sudaba a borbotones meneándose de un lado a otro, más bien parecía el baile de San Vito. Por lo visto, los argumentos que le daba no convencían en absoluto a Fina. Es más, segundos antes de mandarlo a tomar viento, le dejó muy, pero muy claro, que le pondría el mármol que escogió desde el inicio sin recibir ni un céntimo más. Aclarado el desagradable incidente, caímos en la cuenta de que aún no habíamos comido y sin demorarnos más, fuimos a saborear un delicioso menú y brindar por haber desmantelado la jugada de Bob.


    


    


    


    La primera corazonada que aflora por nuestra mente, es la intuición y la certera, la segunda; es la mente que intenta disuadirla.


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    

  


  
    9. ¡El salto!


    
      
    


    


    


    Era sábado, semanas atrás los hijos de Fina le preguntaron qué fin de semana no tenían niñas. Querían sorprenderla. Su regalo: saltar en paracaídas a cuatro mil pies de altura en el aeródromo de Empuriabrava. Yo me enteré de la movida un día antes porque Sam me lo propuso, a sabiendas de que a lo mejor no podría lanzarme con ellos, por no haber hecho la reserva con antelación. La idea era muy tentadora, podía permitírmelo pero… de pensarlo me entraba cagalera. No me di cuenta que Sam seguía al otro lado de la línea telefónica y, antes de replicarle, me dijo:


    —No puedes faltar. Tú eres de alguna manera parte de la familia, ja, ja, ja… —se reía Sam—. Ya sabes lo que siempre dice mamá, eres su hija putativa. A las tres en punto, sin falta, te quiero ver allí.


    —Muy bien Sam —afirmé—. Nos vemos sin falta.


    


    Sin advertir lo que le aguardaba, el sábado por la mañana me llamó temprano para invitarme a comer, y le dije que sí. Arreglé mi casa, cavé la tierra un rato, me entretuve a jugar con mi perra Nala, y Flait, mi gato siamés, que por suerte no andaba pendoneando con todas las gatas del vecindario. Estaba tan distraída, que Fina volvió a llamarme. Me excusé y al rato ya tocaba el timbre de su casa.


    La comida aguardaba sobre la mesa; canelones, escalibada y una ensalada que acababa de preparar. Por desgracia, no había ningún indicio de la cocina nueva. Sin esperar más, los tres escogimos el sitio para deleitarnos con el menú.


    


    ¡Qué extraño!, me susurraba por lo bajini tomando café. Son más de las tres y por aquí no asoma ni dios. Encima la incomodidad de aspirar la tirantez entre Fina y Jon.


    Ring ring… ¡Por fin sonaba el condenado timbre! Cuando Fina abrió…


    —¡Sorpresa! —dijeron todos.


    Hijos y nueras no paraban de vociferar animados. Ya solo faltaba el exmarido de Fina y padre de sus hijos. (Ellos, a pesar de llevar separados muchos años, siempre se han respetado compartiendo una muy buena amistad, que a día de hoy aún perdura).


    Mientras la manteníamos en vilo gastándole todo tipo de bromas, Pepe, su ex, aparecía. Fina estaba encantada de disfrutar de aquel jolgorio improvisado. Jon a duras penas se involucraba, estaba distante e irascible.


    —Vámonos —dijo Sam—. ¡Empieza la fiesta!


    


    Dispuestos a experimentar un subidón de adrenalina, nos repartimos en dos coches. Esto nos ocasionó un ligero contratiempo, al perder de vista el primer coche por el camino. Menos mal que se dieron cuenta y retrocedieron a buscarnos, y sin más contratiempos, al cabo de una hora, estacionábamos en el parking del aeródromo. Al bajar busqué a Fina y le pregunté:


    —¿Qué le ocurre a Jon? Nos evita a todos y en especial a ti.


    —No lo sé, aunque me ronda la sospecha de que tiene una aventura. Hace semanas que regresa muy tarde, no va al supermercado porque la nevera está escuálida y encima no mantenemos relaciones íntimas. Es una hipótesis y seguramente absurda.


    


    Su comportamiento tampoco me parecía muy propio de él y, sumidas las dos en nuestros propios razonamientos, el resto del camino lo hicimos en silencio. Una vez reunidos de nuevo en la puerta principal, Sam nos vetó cualquier artimaña de arrepentimiento, y al abrirla…


    


    —¡Madre mía! ¡Está abarrotado! —exclamé en mis adentros. ¡Ya no había escapatoria!


    Los hijos de Fina se fueron a investigar la manera más rápida de llegar al mostrador, intentando colarse al hacerse hueco entre el gentío. Al ver que no podían, no les quedó más remedio que esperar su turno con paciencia, y al resto nos enviaron directamente al bar. ¡Menudas vistas! Cuanto hombretón andaba suelto por ahí. Sin perderme detalle, yo me recreaba la vista viendo el panorama tan surtido, y el resto se refrescaba bebiendo cervezas. Sam, inesperadamente, me dio una palmada en la espalda y me dijo:


    —¡Venga! menea el pandero de la silla. Te lanzas con la familia, ja, ja, ja… —se cachondeaba Sam.


    —¡Serás traicionero! —casi me atraganto.


    —¡Espabila! —me repitió Sam—. Tus excusas me las paso por el forro.


    Arrastras me encajó delante del mostrador para no tener escapatoria. La empleada me informó de un servicio adicional. Por un poco más de dinero un fotógrafo inmortalizaría mi lanzamiento. Accedí y pague sin rechistar.


    —Ole, Ole —decía Sam—, esa es mi hermana.


    Para amainar el sofocante calor y la interminable espera por saltar, nos pimplamos unas cervezas heladas, al mismo tiempo que observábamos a la gente. En sus rostros se reflejaba satisfacción. “Un placer elevado a límites extremos”. Si os animáis a lanzaros los que todavía dudáis, ¡la sensación es indescriptible! La adrenalina estalla dentro de ti. ¡Emana por cada rincón de tu ser, semejante a un volcán en plena erupción! Estar suspendido en el aire, te conlleva a saborear una libertad sin límites.


    Estábamos tan enfrascados con el panorama, que nadie se percató que nos hacían señas a lo lejos con las manos. Con un nerviosismo camuflado, Luna se acercó y le informaron que en cuanto aterrizara el avión, seriamos los próximos. Pero antes nos condujeron a una plataforma y a cada uno se nos asignó un monitor. Este nos explicó la postura idónea que debíamos mantener para evitar posibles lesiones. A Jon lo perdimos de vista largo rato, parecía no querer formar parte del regalo sorpresa de Fina. Yo me acerqué a él para preguntarle por qué no se tiraba, su contestación fue peor que un sopapo dado con mala leche.


    —¡Cuesta demasiado! —exclamó él.


    ¿Desde cuándo tenía problemas económicos? No me atreví a insistir, su respuesta me sonó a pretexto.


    Lamentablemente, con su conducta solo consiguió quedarse aislado en un rincón del recinto, perdiéndose momentos irrepetibles al lado de Fina. “Pues con tu pan te lo comas”, opiné callándomelo para mí.


    


    El avión nos esperaba y uno a uno ascendíamos por las escaleras. Cuando me tocó a mí, que odisea, el aire que desprendía el pedazo de hélices era tan abismal, que de no ser por la ayuda recibida, todavía lo estaría intentando. Una vez en el interior, aparentábamos ser una manada de cerdos bien apretujados camino del matadero. A diferencia de ellos que ignoraban su destino, nosotros no. Fina fisgoneaba mi apariencia; me conocía tan bien, que disimular expuesta a su mirada felina, me era imposible. Mi corazón bombeaba a toda hostia, tenía una taquicardia monumental y verla a ella tan calmada me provocaba envidia sana. Lo que yo desconocía, y más tarde descubriría, era que Fina ya no quería vivir, su vida le importaba un carajo y rezaba para morirse; allá arriba o estrellándose contra el suelo.


    


    Cuando el avión alcanzó los cuatro mil pies de altura se detuvo y abrió la compuerta. Sam ya estaba de pie, preparado con su instructor, era el primero en lanzarse. Y luego Ben, Luna, Cristal, Pepe, Fina y yooooooo… Salté atemorizada y con los ojos bien apretujados. Mi reacción despabilo tardía, y no entraba en razón ni a la de tres. Finalmente, el monitor tuvo que sacudirme los brazos y gritarme a pleno pulmón:


    —¡Abre tus malditos ojos! —al hacerlo vislumbré al fotógrafo, que no paraba de disparar fotos con la cámara hasta que finalmente mis tensiones se aflojaron. Me embobé divisando los diferentes matices azulados del cielo. Casi podía tocar las nubes que emulaban al algodón de azúcar. Y en medio de aquella visión, suspendida en la nada, me dejé envolver.


    Fue tan rápido el descenso, que cuando la planta de mis pies tocaron tierra, casi se me desprende el arnés y me estampo de bruces contra el suelo.


    


    Fina estaba pletórica, irreconocible, sus facciones ahora denotaban serenidad. Sus ojos habían recobrado el brillo. En complicidad, nos acercamos de nuevo al mostrador a recoger los carretes de fotos.


    Caminando hacia el parking, Fina se me acercó y me apartó del resto para confesarme su intención de morir al tirarse, pero se arrepentía de haber dado soltura aquel pensamiento. Sin saber cómo sucedió, allí arriba, se envolvió de paz, recobró su ánimo y la valentía suficiente para seguir luchando e intentar salvar su matrimonio, si lo merecía. Me alegré inmensamente de su decisión y la apoyé en ello. Su mente le jugó una mala pasada.


    


    Para terminar de rematar aquel día tan fabuloso, optaron por irse a cenar a una masía cerca de Girona. La peculiaridad del restaurante era que además de hacer una exhibición de magia durante la cena, contaban con la colaboración especial de una vidente muy conocida. Por si en una de aquellas eventualidades la curiosidad te instaba a saber algo más de tu destino. El lugar en cuestión te brindaba dicha oportunidad. Esa noche tenía un compromiso al que no podía faltar. Con pena, me despedí de todos y quedamos la semana próxima para ver las fotos de nuestra gran aventura.


    


    La mente: nuestra peor enemiga; con sus astutos susurros pretende a toda costa distraernos, al evitar que emprendamos la acción correcta, aquella que emana del corazón. Donde la codicia, los celos, la inseguridad, y el miedo no tienen cabida.


    El miedo solo se hará inmune a ti cuando en él viertas el antídoto del amor.


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    

  


  
    10. ¡Las llamadas ocultas!


    
      
    


    


    


    Agosto, uno de los meses más concurridos del año, a Fina no le cabían más citas, estas rebosaban los márgenes de la agenda. Un gran número de clientas vacacionaban en la Costa Brava. La masa huye como lunáticos de su ciudad natal. La causa: el stress adquirido en la sociedad actual y la polución ambiental. Esta última oprime los pulmones por la escasez de oxígeno al respirar, y por ello en verano, cualquier pueblo de la Costa Brava sin excepción, es un hervidero de afluencia, concentrándose principalmente en las playas o en las calas accesibles.


    Otros, en su mayoría hombres, se dedican a engrosar el buche con cervezas heladas, buscando la sombra bajo los toldos del típico chiringuito de playa o en las terrazas de los bares. Los más curiosos/as, se dedican a hacer tours turísticos en los lugares más emblemáticos, comprando en las tiendas de souvenirs todo tipo de extravagancias y recuerdos. Una minoría invierte un pedazo de su valioso tiempo para desprenderse de su gran melena de pelos, los que le proliferaron durante los meses de invierno. ¡Menudo cantazo exhibirlos con un bikini o bañador en la playa!, donde ni tan siquiera la vergüenza los escondiera. Por tales circunstancias el trabajo, lejos de disminuirle a Fina, le aumentaba considerablemente.


    


    Al cabo de unos días, cuando Fina depilaba a una clienta, le sonó el móvil. En la pantalla aparecía; número privado. Al verlo dudó un instante antes de descolgar y contestar;


    —Sí —dijo al fin.


    Entonces oyó la voz de una mujer.


    —No conoces a tu marido Jon. Él permanece a tu lado por pura comodidad. Hace tiempo que dejó de amarte. Admítelo, lo vuestro se acabó. Cuando está conmigo pierde el mundo de vista del placer que le doy.


    La mujer anónima, antes de dar por terminada su declaración le dijo:


    —Él te lo va a negar, y si quieres hacerte un favor a ti misma, esta noche averigua que se esconde en su entrepierna —y le colgó.


    “Así que no iba tan mal encaminada”, pensó Fina al sospechar que tenía una aventura. ¡Era la guinda que le faltaba al pastel! Fina se tragó el dolor que sintió y lo masticó en silencio al disimular delante de su clienta.


    Durante años, su cabina de trabajo cumplía todos los requisitos de un confesionario. Aquellas paredes eran testigos de la infinidad de historias que allí se contaban. Fina siempre escuchaba las alegrías, desdichas y disparatadas morbosidades de sus clientas, era su cómplice. Estas, desesperadas, le pedían consejo a pesar de que en más de una ocasión, a ella también le resultaba difícil al tener que enfrentarse con sus propios problemas. En ocasiones hacer el paripé era muy agotador.


    


    Cuando terminó con la clienta, se dirigió automáticamente al despacho, dando las gracias a Dios de que en aquel lapso de tiempo, su hijo Sam no estuviera presente. Él conocía cada expresión del rostro de su madre, y sabía de antemano, que no habría salido airosa contándole una mentira por más creíble que pareciera. Recibir la llamada de aquella mujer, ¡no la sorprendió en absoluto! En los días anteriores había recibido varias un tanto extrañas. Y siempre que contestaba, oía una especie de jadeo y luego colgaban, exceptuando la última llamada recibida.


    


    Fina se acomodó en el sillón. Estiró sus piernas sobre el escritorio y dejó que circularan todas las hipótesis que se barajaban en su intelecto. Estas no se retardaron desfilando una detrás de otra, y se prestó sin esfuerzo en aquel juego de estrategia que su mente le propuso, donde los cabos sueltos parecían unirse. “¡Quería que lo dejara!”, convino Fina. “Que estúpida soy” se dijo al verlo con total claridad. “Así él no se sentirá culpable” tuvo que admitir que su patraña la montó como un verdadero experto.


    


    En los últimos años, había permanecido con la venda puesta en los ojos, engañándose a sí misma como una bendita ingenua. Constantemente sus amigos y familiares cercanos la advertían del comportamiento de Jon.


    —Qué curioso —se decía Fina—. Cuando estas ciego de amor no hay artilugios que lo destruya, y lo demás te la repampimfla, pese a quien le pese.


    


    Se sorprendió al recordar una disputa de ellos que creyó olvidada. Jon en una ocasión le dijo: que si estaba loca, él la cuidaría. Le afectó tanto su comentario, que enseguida concertó una cita para los dos con una psicóloga. El día clave, cada cual entró por separado. Fina lo hizo la primera, y tras dos horas de conversación la psicóloga le afirmó, muy contundente, que estaba en sus cabales y sin el menor indicio de locura. Sobre Jon, Fina no sacó nada en claro. Al ser confidencial lo que hablaron, lo único conciso que obtuvo, fue cuando él le dijo que jamás volvería a acudir a su consulta, por ser una inepta. Él decía que no estaba dispuesto a desperdiciar su tiempo y despilfarrar su dinero. Nunca más lo volvieron a mencionar.


    


    —Se acabó ser la esposa ejemplar —se dijo para sí—. Si pretende que lo deje, será mejor que se prepare. Porque no se lo pondré nada fácil —y en su mente ágil, fraguó un plan.


    Al cerrar pasaría por la farmacia. Se incorporó y reanudó su trabajo hasta la hora del cierre.


    


    Hechos los recados, se cobijó de nuevo en su hogar y sus músculos se destensaron al comprobar que Jon no estaba. Seguramente estaría de rosetas con la querida. Vilma, su perra, brincaba enérgica de felicidad a su lado, al parecer era la única que le ofrecía amor. De refilón se detuvo a fisgonear la orquídea, esta no resucitaba ni por asomo. Fina era incapaz de discernir con claridad y como una autómata, le dio la espalda a la flor. Buscó consuelo bajo las sábanas, en espera de recomponerse y procurarse el empuje necesario para hacer frente a la situación.


    


    Los primeros rayos de luz se colaban por la habitación atenuando el temporal interno que desprendía Fina. La noche anterior no oyó llegar a Jon. Su fulminación debió de ser inmediata, pensó. Esa mañana sentía nauseas. Las declaraciones del día anterior de aquella mujer, la habían alterado y no se lo iba a consentir. Se acicaló lo mejor que pudo y se marchó a trabajar.


    Antes de atravesar la puerta del local, le sonó el móvil. Era yo para preguntarle si tenían las fotos del salto en paracaídas. Fina me contestó que el viernes por la tarde, su hijo Ben iba a recogerlas y de paso podríamos cenar juntos. A mí me pareció un plan magnifico, entonces le pregunté:


    —¿Qué tal la cena con la vidente?


    —Un completo desastre —afirmó Fina—. Jon se comportó como un necio delante de todos y arruinó la velada.


    Y sin extendernos más sobre el tema, nos despedimos hasta el viernes.


    


    Fina mantenía sus manos ocupadas sobre el rostro de una clienta extendiéndole la crema, cuando el dichoso teléfono volvió a sonar. Un ligero escalofrió le hizo perder el control momentáneamente. Una vez más, en la pantalla aparecía número privado, y con las manos pringadas lo descolgó:


    —¿Aún no te has decidido a mandarlo al garete? Por cierto, ¿anoche no llegó muy tarde a casa?


    Y de nuevo le colgó sin darle la opción a Fina de rebatirle. Lo apagó de inmediato. Medio trastornada, siguió con la limpieza de cutis. La clienta se mantuvo al margen por discreción. Al concluir, se apresuró a encerrarse en el despacho, con tan mala fortuna que Sam la persiguió. No tuvo elección ni escapatoria, lo desembuchó todo:


    —Veras Sam, estoy recibiendo una serie de llamadas de una mujer que me afirma ser la amante de Jon.


    Sam montó en cólera.


    —Mamá no puedes permitir que nadie te acose de esa manera. Debes aclararlo con Jon cuanto antes y desenmascarar la verdad. ¡No te quedes de brazos cruzados sin hacer nada! ¡Joder mamá!, reacciona, o al final iré yo a partirle la boca a alguien.


    —Tienes razón Sam, lo esclareceré esta misma noche.


    Sam, al verla tan desalentada, se arrepintió al instante de pronunciarse tan duramente. Desde que tenía uso de razón jamás había visto a su madre en aquel estado y se atemorizó.


    


    Sobre las dos del mediodía, Sam se la llevó a comer recitándole de pe a pá toda su colección de chistes. Y al menos por un rato, Fina se olvidó de todo menos de volver a reír.


    


    Con las manos al volante, Fina conducía con desmesurada lentitud. Parecía que la distancia y el tiempo alcanzaban otra dimensión haciéndole interminable el camino. Le zumbaba la cabeza. ¿Qué le diría Jon?, ¿lo admitiría o lo negaría?


    Estacionó el coche, salió con las piernas doblegándosele y sintió que las lágrimas le resbalaban por su rostro. Entonces se dio cuenta de que estaba llorando en medio de la calle.


    En casa no paraba de dar vueltas por el comedor. Le era imposible calmarse, no sabía que iba a ocurrir, Jon era imprevisible. Agarró el bolso y buscó en él unas infusiones relajantes que compró en la farmacia junto con las gotas depurativas. Al cerrarlo Jon apareció por su lado buscándole los labios, pero Fina le giró la cara con desfachatez y le dijo:


    —Jon, he de explicarte algo.


    —¡Tú dirás!


    —¿Tienes una aventura? Verás… he recibido varias llamadas de una mujer. ¿Te acuestas con alguien Jon? Contéstame con certeza y acabaremos con esta farsa.


    —¿De veras lo crees cariño? Estoy convencido de que alguien pretende separarnos, y te juro que no se saldrá con la suya. Mi único amor desde hace doce años eres tú, y solo tú. ¿Quien más lo sabe?


    —Sam, mi hijo. Esta mañana me vio hundida y no supe fingir.


    —¿Y si Sam… tuviera algo que ver?


    —¡Por dios Jon! ¿Qué insinúas?, a veces tu cinismo me asusta.


    Entre ellos dos nunca hubo conexión, se toleraban exclusivamente por tener en común a la mujer que ambos amaban.


    —Se acabó —espetó Fina contundente.


    No esclarecieron nada y Jon empezó a remover un tema muy delicado, al pretender involucrar a su hijo.


    —Ah, por cierto Jon, tienes una mancha en los pantalones. Si te los quitas podré limpiarla.


    —¡No digas bobadas!, no tengo ninguna mancha. Ya me los quitaré cuando me acueste. Ahora me voy a tomar el aire.


    Cogió a Vilma y se largó dando un portazo. Fina no sabía que pensar, su corazón apostaba por creer a Jon, pero su razón no pensaba igual. Jon se negó a quitarse los pantalones. ¿Significaba que escondía algo? Abatida se acostó. Se le multiplicaban los problemas. Por si no tenía suficiente con las obras, ahora su matrimonio también se desplomaba.


    


    ¡Por fin viernes! Hacía horas que permanecía despierta. Quería ver, a toda costa, las fotos de mi aventura y nada distraía mi ansiedad, ni jugando con mis peques, Nala y Flait. Salí a pasear por los alrededores a involucrarme con la naturaleza y finalmente lo conseguí. Me duché, saque mis mejores galas y escopeteada, me dirigí a Blanes. Asomé mi cabeza por el despacho… parecía un velatorio en vez de una fiesta. Nadie soltaba prenda y sus caras largas no avecinaban nada bueno. Fina, muy seria, se me arrimó y me soltó la bomba de Jon. A primera hora de la mañana, desde la oficina, la llamó para decirle que ya sabía quién era el autor de las llamadas y por la noche se lo diría. Fina apenas pudo comer, se le formó un nudo en el estómago a la espera de aclarar toda la trama.


    A la hora de cerrar, sus hijos, nueras y yo, entramos en el bar de la esquina. Fina andaba a la caza de su coche y la seguimos con la mirada segundos antes de perderse entre las callejuelas.


    


    Jon la aguardaba sentado en el sofá del comedor, muy sosegado y con una indiferencia espeluznante. Sin intercambiar ni una palabra, hizo un ligero gesto arqueando sus cejas a modo de saludo. Fina se acomodó a su lado expectante. Jon introdujo una mano en el bolsillo de su chaqueta y extrajo un papel doblado. Lo desplegó y le dijo:


    —Llevo todo el día dándole vueltas, y mis propias conclusiones son las siguientes —acto seguido le leyó la nota a Fina.


    


    Conclusiones:


    —He chequeado a las niñas y ninguna ha intentado nada.


    —La frase: estoy contigo por comodidad: es para despistar.


    —La persona no está loca.


    —La persona es conocida.


    —Lo que te dice te duele, te conoce profundamente.


    —La frase: Ya no te quiero e insinuar que me ha dejado alguna señal, marca el objetivo que es: romper nuestra relación.


    —Las personas que hacen esto, necesitan saber cómo están las cosas.


    —La persona no es de mí círculo, la persona es de tu círculo.


    —El objetivo final es algo que sería posible si yo no estuviera.


    —Los objetivos clásicos son: dinero, poder, sexo.


    


    Sospechosos:


    —Todos los que conocen la existencia de las llamadas.


    


    Trampa:


    —Hacer un cambio de número de teléfono, contratar dos números.


    —Eliminar personas de mi entorno: tu número de teléfono lo grabaré como José Pi.


    —Dar el número de teléfono a los sospechosos, y el otro número al resto.


    —Informar a los sospechosos del cambio de teléfono.


    —Esperar la llamada.


    


    Final de sus conclusiones escritas.


    


    Fina, tras escuchar aquella basura, se levantó inmediatamente perdiendo la compostura.


    —¡Menuda estrategia tan rebuscada Jon! ¿De veras das por sentado que es alguien de mi círculo y no del tuyo? —Fina le clavó la grisura de sus ojos y siguió diciendo:


    


    —Primero: me voy a cenar con todas aquellas personas que según tú consideras sospechosos y me conocen profundamente.


    —Segundo: según tus propias conclusiones, das por hecho que es mi hijo el artífice de todo.


    —Tercero: hay que ser muy retorcido para implicar a quien yo más quiero en este mundo y dar por sentado que pretende acabar con lo nuestro.


    —Cuarta: no me esperes levantado.


    


    Fina le dio la espalda y se dirigió a la cocina para vaciar todo el frasco de laxante sobre la pizza que permanecía en la repisa. Al pasar de nuevo por el comedor, lo volvió a mirar, tan solo para reírse en silencio de la sorpresa que le aguardaba. En aquel preciso instante, se oyó el ruido sonoro de la puerta cerrándose tras de sí. Ahora le tocaba a él retorcerse de dolor por señalar a su hijo como único culpable. Rociar un frasco entero de purgante, quizás había sido un tanto excesivo, pero le pudo más la rabia que la razón.


    


    Nosotros seguíamos en el bar, cuando la advertimos venir con cara de muy pocos amigos. Al tenerla de frente, le vimos la rojez en su rostro. Fina, sin decirnos nada, de su bolso extrajo aquel trozo de papel doblado que minutos antes la había desquiciado, y lo lanzó sobre la mesa. Algo aturdidos, nos juntamos topándonos con las cabezas, como si de una timba se tratara para leer su contenido. La única palabra latente que nos afloró en conjunto fue; “inefable” (sin palabras). Fina nos sacó de nuestra burbuja de incomprensión al obligarnos a levantar el culo de la silla para ir a cenar.


    Desfilaron por la mesa más de cinco botellas para los seis. Estábamos a punto de rozar el punto de la embriaguez. Nos animamos tanto, que la fiesta duró hasta el amanecer y terminamos en la cafetería de la Plantera, desayunando churros con chocolate. Es decir; con una mano intentábamos acertar y tener la suficiente puntería para introducirlos en la boca, y con la otra mantener el equilibrio, queriendo evitar lo inevitable: “los lamparones”. La cogorcia adquirida al ingerir tan abusivamente el vino, nos dejó caos.


    Aquel finde desaparecimos todos de la faz del pueblo. Dábamos asco vulgarmente hablando, y Fina, al revés que nosotros, se sintió la mujer más feliz del mundo. Le patinaba todo, estaba en rebeldía, igual que una adolescente con las feromonas disparadas, sin preocuparse por el estado de Jon tras haber cometido aquella locura.


    Era la primera vez, en sus doce años de relación, que dormía un fin de semana entero fuera de casa. Yo cogí tal pea, que Fina se ofreció para acompañarme por mi mal estado. Fue el pretexto perfecto para ella; descansó, filosofamos de la vida en general y decidió que la próxima semana haría algunas averiguaciones por su cuenta. A Jon no le quedó más remedio que hacerse cargo de sus princesitas, la perra, la casa y con el resquemor constante de su trasero.


    ¿Cómo iba a sospechar Jon, que Fina, la perfecta esposa, dejo de serlo?


    


    


    


    En los pacíficos océanos, también anidan los demonios. Todos poseemos dos identidades; la primera; actuar de la manera más justa para nuestra alma, la segunda; perder el control sobre nosotros mismos y ceder ante la provocación.


    


    


    


    


    


    

  


  
    11. El detective


    
      
    


    


    


    Íbamos en direcciones opuestas con el coche. Fina y yo, el martes por la mañana, nos cruzamos de improvisto por la avenida principal de Blanes. Al verla, pisé el freno de golpe, me detuve a su lado y bajé la ventanilla para saludarla. Fina me dijo:


    —Aparca si puedes. Necesito contarte algo muy importante.


    Asentí con la cabeza y en el primer hueco que hallé metí el coche para subirme al suyo. Paramos en una cafetería a las afueras de Blanes para desayunar tranquilas y conversar. Desde los hechos ocurridos, su relación con Jon empeoró drásticamente. Por una parte, la dichosa nota que señalaba a su hijo Sam como culpable, sin otorgarle el beneficio de la duda. Por otro lado, el fin de semana que le dejó completamente solo, a cargo de sus dos hijas, y con una severa descomposición intestinal provocada por su ira. Daba fe de que Jon no tenía el menor indicio para sospechar de ella.


    Se propuso investigar por su cuenta. A las once del mediodía tenía cita con un detective privado en Girona. No se lo comentó a nadie por temor de eludir los típicos comentarios hirientes: ¡Estás despechada querida! ¡Jon es encantador! ¿No vas demasiado lejos?, etc… Cuando acabó su desahogo le dije:


    —Quédate tranquila. Tu secreto está a salvo ¡Nos vamos! —mis quehaceres podían, y debían aguardar para más tarde. En aquel momento lo más importante era ella.


    


    


    Fina puso en marcha el motor de su vehículo en busca de respuestas. El trayecto era de unos cuarenta kilómetros. Yo intentaba concentrarme en el paisaje que veía por la ventanilla bajada; campos atestados de girasoles torciéndose en busca del sol, extensiones de árboles frondosos repletos de hojuelas verdosas, y sobre ellos el penetrante aguazul del cielo cubriéndolos hasta el horizonte. Mis ganas de fundirme con el entorno eran infinitas. Pero Fina conducía a una velocidad frenética y no aguanté más. La obligué a parar en el área de servicio de una gasolinera y le exigí salir del coche a estirar las piernas. Los nervios la consumían. Se fumó un cigarrillo y cuando serenó su ansiedad, reanudamos la marcha con la condición que yo conduciría.


    Caminando por la ciudad de Girona, el tiempo se aquietaba en su justa medida. Nos encontrábamos envueltas de transeúntes afamados por llegar a su lugar de trabajo y bajo los edificios emblemáticos arquitectónicos del casco antiguo, Fina se paró en seco:


    —¡Creo que hemos llegado! Aquí está el número sesenta y seis —con firmeza pulsó el timbre y la puerta de la portería se abrió.


    Una vez dentro observamos sus altos techos con unos grabados en la bóveda que vislumbraban su hermosura. Su construcción denotaba ser muy antigua. Ascendimos por los escalones amplios y envejecidos de mármol aperlado hasta aparecer en el piso 2º 2ª. El portón estaba entornado y pasamos. Detrás de una vistosa mesa tallada en madera de caoba, había una mujer de apariencia madura con elegante porte, era la secretaria.


    —Buenos días —dijo la señora—. ¿Tiene usted cita con el Sr. Faustino?


    —Sí. A las once —convino Fina.


    La secretaria buscó la cita en la agenda y, muy cortésmente, nos acompañó a la sala de estar.


    Los segundos se alargaban, el tiempo parecía no avanzar. Treinta minutos de agonía buscada.


    


    Por fin la vimos reaparecer, esta nos invitó a pasar. Fina exhaló un sonoro suspiro con tanta satisfacción que la mujer, de no llevar laca en el pelo y bien sellado, se le habría descompuesto de par en par. Como si un viento huracanado hubiera irrumpido de sopetón en aquella sala de estar.


    En el interior del despacho emergía el detective, el Sr. Faustino. Al vernos levantó la mirada tras sus gafas oscuras haciendo un gesto de presentación. Le devolvimos el saludo con un “Hola”. Nos acomodamos y él fue a la caza de su bloc. Una vez listo se dirigió a Fina.


    —¡Usted dirá! ¿Cómo puedo ayudarla?


    Fina carraspeó involuntariamente, nunca se imaginó verse envuelta en tales circunstancias.


    —¡Tómese su tiempo! —continuó él.


    —Gracias —contestó Fina—. Ya estoy preparada.


    Sin vacilar más comenzó a expulsar lo sucedido con Jon en las últimas semanas. Entretanto la escuchaba, no paraba de tomar apuntes en su bloc. Concluidos los hechos, el Sr. Faustino la miró y le dijo:


    —Cuanto necesitaba saber, ya lo anoté. Durante los próximos quince días le haré un seguimiento discreto. Si averiguo algún hecho revelador, de inmediato me pondré en contacto con usted para informarla.


    Hubo un apretón de manos cordial en señal de acuerdo y nos despedimos. Ya en la calle, Fina tomó plena conciencia de lo que acababa de hacer y se sorprendió al no tener ni pizca de pesadumbre. Exigía una explicación sincera y estaba claro que Jon no se la daría.


    Caminé junto a ella en silencio, no quería invadir su intimidad. Fina tenía que digerir demasiadas cosas en su interior y sobre todo recuperar su autoestima como mujer.


    Durante el trayecto de vuelta, nada nos obligó a conversar. Éramos dos mujeres adultas que tras largos años de amistad nos entendíamos a la perfección, compartiendo anhelos, esperanzas, fracasos y también deseos.


    Ya en Blanes, Fina se detuvo al doblar la esquina de la avenida principal, justo donde había aparcado mi coche anteriormente. Antes de bajar, pude percibir la efervescencia que sobresalía en su mirada reflejando una valentía.


    


    Sin grandes cambios notorios, los días discurrían con aparente normalidad. Fina seguía pendiente del teléfono; aguardaba impaciente la venida de los muebles de la cocina y de las noticias del detective. Por el momento ni una cosa ni otra sucedía. A Jon prácticamente no lo veía, para cuando él llegaba, ella viajaba por el séptimo sueño. Lo que le fastidiaba era el enorme forúnculo que se le instaló debajo del labio inferior por ausencia de sexo. (Diagnóstico de su médico de cabecera). Menos mal que pasaba muchas horas depilando, lo cual le ayudaba a distraer sus preocupaciones siempre y cuando no tuviera un espejo delante que se las recordara.


    


    Una mañana recién levantada, el padre de Bob le pidió un serrucho. Extrañada, Fina le preguntó para qué lo quería, entonces él le contestó que para deshacerse de la puerta de entrada y colocar la nueva. Fina no salía de su asombro. ¡Era de aluminio! ¡Qué locura! Le fisgoneó de reojo y se mordió la lengua antes de soltarle una grosería y arrepentirse después. Entretenido en su labor, Fina se apartó de su lado sin que lo advirtiera por tal de evitar un posible telele y, lo más deprisa que pudo, se largó a currar.


    


    Los pelos se le pusieron como escarpias cuando el detective la llamó de imprevisto para advertirle que ya disponía de información sobre Jon. Fina me llamó de inmediato para decírmelo y salí a toda prisa a reencontrarme con ella.


    


    ¡Fina no podía conducir! Su indisposición me lo confirmó, tenía el pulso por las nubes. De nuevo manejé el coche hasta llegar a destino. La distraje contándole las fechorías que ocasionaba mi perra Nala y conseguí disuadirla de sus propósitos.


    Y ahí estábamos otra vez, bajo la atenta mirada de la secretaria que nos acompañó de nuevo hasta la sala de estar. Invertimos el tiempo mirando revistas, folletos, contando ovejas y ¡qué sé yo! El retraso de más de una hora comenzaba a ser una pesadilla.


    Menos mal que finalmente nos recibió en su despacho. El dossier de Jon relucía esparramado en la mesa. El detective, el Sr. Faustino, nos invitó a tomar asiento y le soltó a Fina:


    —Después de quince días de un laborioso seguimiento, los hechos son los siguientes; Jon entra a trabajar a las ocho en punto de la mañana. A la una y treinta minutos sale a comer un menú en el restaurante que está situado en la calle paralela a su empresa. A las tres en punto regresa a su oficina. A las cuatro y cincuenta cinco minutos sale de nuevo del edificio y se dirige al instituto a recoger a sus dos hijas. Los tres entran en un inmueble, en el cual, Jon permanece ahí dentro entre cuatro y cinco horas. Finalmente, sale solo del bloque para regresar a casa con usted, excepto en un par de ocasiones, que se detiene en el Hipercor a comprar comida. De momento, no hay ningún indicio de infidelidad por su parte. Jon es una persona muy metódica y con unas pautas muy arraigadas. Es cuanto puedo decirle ahora mismo.


    »Si usted me da su consentimiento, me gustaría seguir investigándole para corroborar mi versión. Fina asintió con un leve movimiento de cabeza y acordó con él que prosiguiera un par de semanas más.


    


    En el rellano, Fina explotó:


    —Con que un mísero bocata era su comida al mediodía, y con la incomodidad de comérselo solo en su coche —si Jon le mintió en aquella absurda pequeñez ¿en qué más lo hacía? ¡No podía confiar en él! En su interior persistía una terrible duda que la atormentaba incesantemente; ¿Estaría de nuevo con su exmujer? Estaba casi convencida de que sus princesitas habían hecho complot a favor de su padre. ¿Cómo no lo advirtió? Humillada, Fina se derrumbó al admitirse a sí misma una verdad dolorosa; carecía de información del estado económico de Jon. ¿Cuál era su sueldo real? ¿En qué lo invertía, aparte de pagar la comida, las vacaciones y algún que otro recibo? En sus doce años de relación ella se mantuvo discreta sin preguntar, confiaba en él. No le importaba su economía. Un error garrafal que corroboró su estupidez por no exigirle un compromiso más sólido. Y por extraño que pareciera, Fina aún lo amaba.


    


    


    


    El ser humano tiene la habilidad de aparentar ser lo que no es por pura codicia.


    Cuántas veces oí de mí abuela Pilar este dicho: “Hay que comer muchos platos de sopa para conocer a una misma persona”. Cuanta verdad contienen estas palabras. Por más años que compartáis con él/ella, jamás os confiéis creyendo que ya lo sabéis todo, porque aún pueden sorprenderos.


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    

  


  
    12. La ruptura


    
      
    


    


    


    Influenciada por el amor que sentía por Jon, Fina no era objetiva; “Amar o no amar”, era angustioso tomar una determinación. Quizás haría un último intento por salvar su matrimonio. Fina, una mujer cincuentona, acostumbraba en asentir siempre con tal de complacerlo, y Jon, por su parte, corroído por las expectativas y despechado por sus decepciones. Dos mundos opuestos que se desvanecían.


    El resto de sus preocupaciones seguían de manifiesto. Los albañiles continuaban trabajando en la torre y descuidando por entero la reforma de su casa. Por ello, los platos, vasos y demás, los continuaba lavando en su fregadero personal; la bañera. La pobre orquídea ya no le quedaba nada con lo que lucirse; sin flores, chuchurrida y con la apariencia avejentada. Estaba recubierta de una gruesa capa de polvo y situada en lo alto de la estantería del comedor. Jon permanecía desaparecido la mayor parte del tiempo, y el resto pretendiendo mostrar dulzor cuando en realidad era insatisfacción lo que sentía. Lazos creados, difícil extinción.


    


    Una mañana, para su sorpresa, una llamada de teléfono irrumpió de sopetón en el despacho del local y Sam la atendió. Su madre estaba ocupada haciendo una manicura. Sam no pudo esperar a contarle la noticia y le picó a la puerta antes de introducirse directamente al interior. La clienta no se escandalizó. Al contrario, estaba encantada que él estuviera presente por la estima que le tenía, incluso se lo comió a besos.


    —Mamá ha llamado Bob. Esta tarde, a primera hora, te montarán la cocina.


    Tres hurras de exclamación salieron por la boca de Fina. Emocionada pensó: “Se acabaron mis dolores lumbares, los encorvamientos por tantas peripecias al buscar la pose más cómoda para poder lavar los platos con un mínimo de dignidad”.


    


    Fina notó una acusada tirantez al deslizarse con ligereza en la cocina. Apretó el interruptor de la luz y con un asombro mudo que la hizo vacilar, parpadeó y volvió a mirar; ¡La cocina se estremecía! El color claro de los armarios resaltaba con excelencia contrastando con los electrodomésticos. Su doble pica de aluminio, la salvaría de sus poses rudimentarias en la bañera. Siguió con el recorrido, ahora, era el turno del mármol; las yemas de sus dedos se deslizaron uniformemente siguiendo las vetas, hasta que sus ojos se detuvieron en la cenefa, esta, se consagraba en la cocina, con notoria personalidad y además, incitó a sacar lo peor de Jon. Un equívoco, que le destapó una faceta irreconocible en su persona. Un punzante razonamiento, que a Fina le desgarró las entrañas, como si destriparan un animal. Apagó la luz, y se marchó. La noche recogía frustración y desvelo, bajo un manto de oscuridad.


    


    El sol se desperezaba haciendo visibles sus primeros rayos. A lo lejos, se distinguían unos grandes nubarrones que avecinaban tormenta. Esa mañana, el carpintero se presentó en el local.


    —Buenos días —dijo el carpintero—. Ayer mantuve una conversación con Bob y me puso al corriente con el tema del crédito. Lo siento mucho, si le parezco descortés, por presentarme sin avisarla. Le ruego que me confirme si se lo han concedido.


    —¿Cómo dice? —espetó Fina sobresaltada—. Lo lamentó, no tengo ni idea a qué se refiere usted. Yo no he solicitado ningún préstamo.


    —Mire señora, a mí me da exactamente igual de qué manera obtenga el dinero. Tengo que pagar los muebles y a mis empleados.


    Fina, al escucharle, le sobrevino una bajada de tensión, que a punto estuvo de costarle un accidente, de no ser, porque su hijo Sam, la agarró con firmeza de los brazos evitando la caída. La acomodó en el sillón del despacho, le extendió una toalla de agua fresca en la nuca y antes de dirigirse de nuevo al carpintero, elevó sus piernas sobre la mesa.


    —Escucha muy bien lo que voy a decirte —dijo Sam fuera de sí—. No tengo ni pajolera idea de que pretendes con tus insinuaciones, mi madre no debe ni un puñetero céntimo. El presupuesto de la reforma lo pagó por adelantado, incluyendo los muebles y el montaje de la cocina. Si crees que alguien te ha estafado, deberías entendértelas con Bob. Él es el único responsable de este enredo y no mi madre.


    Las tornas se voltearon y a quién le dio un soponcio, fue al carpintero, que huyó del local ridiculizado, bajo un mar de lluvia que lo empapó, hasta calarle en los huesos.


    Fina, medio atolondrada, le decía a Sam:


    —¿Cómo ha sucedido algo así? ¡Bob se ha reído en mi cara! ¿No cayó en la cuenta, que la mentira tiene las patas muy cortas? ¿Qué voy hacer?


    Sam, su hijo echaba chispas. Se recorría el pasillo de cabo a rabo, una y otra vez, hasta que no pudo contenerse más y le llamó.


    


    Bob, apareció por el local cuando amainó la lluvia. Intuyó, por su tono de voz que recibiría una reprimenda y efectivamente. Sam le leyó la cartilla de pe a pá nada más entrar por la puerta. Bob, acobardado, se le ocurrió decir:


    —Habrá sido un malentendido del carpintero.


    Sam, justo antes de desaparecer de su vista, le advirtió:


    —Más te vale, que por tu propio bien y el de tu empresa, arregles este asunto de inmediato o utilizaré otro método más convincente. ¿Lo has entendido Bob?


    Él no pronunció palabra, se esfumó del local, veloz y sumergiéndose en una temible tormenta con truenos incluidos.


    


    Una vez recuperada del golpe bajo de Bob, Fina, prosiguió con el trabajo.


    El día se restableció, dejando atrás un diluvio, que acarreó pelea. Fina prefirió reemplazar su coche y con una ñoñería secuaz, su espíritu rozaba la línea de la paranoia; el carpintero exigiéndole dinero, su temible espera del detective, y la penosa relación con Jon. Ya no le divertía juguetear a ser una mala esposa. ¿Para qué? El amor apareció en su vida por la puerta grande de una sala de baile hacía doce años, y ahora, transitaba por la puerta de emergencias.


    


    Jon leía el periódico estirado en la tumbona del patio. No era muy normal que a esa hora de la tarde, él estuviera allí. ¿Casualidad o destino? Jon la presintió, alzó su mirada y le preguntó:


    —¿Va todo bien? —aquel cinismo que empleó al hablar, encendió en Fina la mecha para que su corazón se sincerase.


    —Jon. Dejé de amarte. La llama se apagó.


    —¡Visto lo que hay, esta noche dormiré en el sofá!


    Con aquella frase, tan simple y escueta, Jon desapareció de su vista. (Aquel instante se inmortalizó sobre un lienzo, como un pincel en la mano de un artista dibujando el más temible de los rostros; la indiferencia).


    


    Fina, sentada en un escalón del patio, reflexionaba sobre lo sucedido. Su reacción, no le sorprendió. Jon retuvo su ira y le negó el placer de verle en su transformación.


    Le gustara o no, así era Jon, su procesión le transitaba por dentro. La comisura derecha de sus labios se le contrajo a pesar de su resistencia, y cuando Fina se decidió a entrar en la casa, Jon dormía. Roncaba como un ángel endemoniado sobre el sofá y sin vislumbrar en su rostro, ni una pizca de remordimiento.


    En ese instante, a Fina, le subió una acidez del estómago hasta su boca. Esta, se mezcló con la saliva y empezó a darle vueltas como el bombo de una lavadora, impidiéndole desfilar por el desagüe de su garganta. Fina se apresuró al servicio y vomitó aquel sentimiento. Exhausta, por la odisea, se dejó dominar por un sueño embaucador, que la desconectó con picardía, de su malograda conciliación.


    


    A la mañana siguiente, la incertidumbre de saber si Jon permanecía acostado en el sofá, le provocaba desasosiego. A hurtadillas, Fina descendió por las escaleras. Fisgoneó indecisa en el comedor y descubrió que se había ido. Resopló, mitigando una zozobra, que mantuvo a raya momentáneamente al revisar su orquídea. La bajó del estante…


    “¡Ostras! ¡Está medio moribunda! Si le hubiera prestado más atención...” se decía. Capítulos empolvados de su relación con Jon se apilaban en su memoria; él nunca se esforzó por averiguar sus gustos. Si lo hubiera hecho, sabría que detestaba las orquídeas. Le traían mala suerte y aquella se lo confirmó Jon, siempre iba a la suya, pasándose por el forro sus gustos.


    


    ¡Llamar a sus hijos! como se le había pasado por alto, sin demorarse más, tenía que comentarles su situación personal, aunque le costase un sobreesfuerzo.


    


    Reunida con sus hijos, en el local de trabajo. Fina les abrió su corazón y se sinceró al narrar los hechos, exceptuando los detalles que se guardó, los que solo a ella le concernían. Con pesadumbre, arroparon la decisión de su madre. La respetaban y amaban con locura. Involucrados, los tres juntos se dirigieron al bar más cercano para hacer un piscolabis.


    Mientras se decidían en elegir las tapas. El teléfono comenzó a sonar. ¡Era Jon!, Fina indecisa, lo descolgó para escuchar lo que tenía que decir. Cuando colgó, se levantó y les dijo a sus hijos:


    —Jon ha encendido la barbacoa. Está haciendo sardinas y me espera. He de ir, quién sabe, a lo mejor nos damos una oportunidad.


    Sus hijos no quisieron opinar al respecto. Sencillamente la compadecieron con un disimulo remarcado, al no querer desmoronar sus expectativas.


    


    Nada más cruzar la puerta, un intenso olor a sardinas le caló en su interior. Fina se sintió satisfecha al aceptar su propuesta. Con una sonrisa de punta a punta, recorrió el pasillo en un periquete, seducida por aquel gesto tan elocuente de Jon. Enérgica apartó la cortina del patio. Y allí, agarrada a ella, se sintió la mujer más ridícula de la faz de la tierra.


    ¡Jon no la había esperado! Estaba jalando como un animal maltrecho.


    Al verla allí de pie, sujeta a la cortina, cesó en su cometido. Tomó de la mesa dos copas y las colmó de vino tinto. Un Cabernet Sauvignon: en color bermellón, con aspecto denso y la complejidad de un aroma afrutado, lo hacían merecedor de una tregua. Jon, al notar una cierta frialdad por parte de Fina, le acercó la copa y alzó la suya diciendo:


    —¿Brindamos? ¿No pretenderás ser mi enemiga?, ¿verdad? ¡Por nuestra amistad! —exclamó Jon.


    Chin-chin y sus copas chocaron al brindar bajo el disfraz de la hipocresía. Fina lo ingirió al igual que su afán de reconciliación. Y en un descuido de Jon, lo aprovechó para desaparecer de su lado, lo antes posible.


    De patitas en la calle, caminaba aturdida, sin rumbo fijo y se reprendió a sí misma, al creer que Jon iba a retractarse.


    


    


    Un largo camino ha de recorrer el ser humano para comprender que una de sus muchas finalidades aquí en la tierra, es aprender a desechar con valentía aquello que le es nocivo a su alma, y le impide aceptar el proceso de la vida en sus más infinitas


    variantes.


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    

  


  


  
    13. El viaje


    
      
    


    


    


    Era una situación sumamente difícil. Fina tenía los sentimientos a flor de piel. Su cita con Jon acabó por hundirla y decidió presentarse en casa de su hijo Sam sin avisar. Sorprendido, se temió lo peor de su encuentro con Jon y se desmoronó de impotencia. Luna, su mujer, se unió junto a ellos. Cuando Fina recuperó la valentía, gesticuló con sus labios una única frase:


    —¡Quiero irme! Y cuanto más lejos mejor —les imploró.


    Sam se volcó de inmediato en buscarle un destino y complacer el deseo de su madre. La resolución le sobrevino como un flash y le comunicó:


    —Vas a irte dos semanas a República Dominicana y sin peros que valgan.


    Fina le miró incrédula y asintió con la cabeza en señal de afirmación.


    —¡Perfecto! —exclamó Sam—. Ya está decidido. Mañana por la mañana daré los pasos oportunos para programar el viaje.


    Por lo pronto, Sam y Luna determinaron que se quedara a dormir con ellos. Sería lo más sensato, al menos por ahora. Arreglaron la habitación de invitados y antes de acostarse llamaron a Ben, su otro hijo. Él también tenía que saber lo ocurrido. Tras la línea telefónica muy atento, escuchó la débil voz de su madre. Ben detestaba oírla sufrir, se le partía el corazón.


    


    A media mañana, Fina y su hijo Sam lo dedicaron por entero a planificar la agenda de trabajo. El tiempo jugaba en su contra al desestabilizar su partida. Entretanto Fina se tomó unos minutos libres para llamarme. Me contó la movida con Jon y la decisión de viajar en breve. Le admiré su valentía y convinimos en vernos cuando nos fuera factible a las dos.


    Cansados de reorganizarlo todo, se escaparon unos minutos al bar de al lado para desconectar. Sam, se acercó a pedir en la barra y el teléfono de Fina irrumpió su calma:


    —Buenos días Sra. Fina. Soy el Sr. Faustino, el detective, sería conveniente para usted que pasara a verme en el transcurso de este mediodía. Dispongo de material un tanto comprometedor para su esposo. De acuerdo, le dijo ella.


    ¡El asunto no estaba zanjado!


    —¡Dios mío! —se decía Fina—, ¿qué narices voy a hacer ahora?


    —Mamá, ¿estás bien? —Sam, se sentó a su lado con dos cafés.


    —Sí cariño. No es nada, tengo que irme, he de solventar un tema.


    Fina se tomó el café de un sorbo, le dio un beso a Sam en la mejilla y se dirigió al coche sin perder un segundo.


    


    El aire mitigaba el escozor de sus mejillas al soplar con furia. Fina quería odiar a Jon, arrancarlo de su corazón. ¿Por qué buscaba respuestas?, habían roto su relación y seguramente le harían más daño que bien, si estas, le confirmaban el engaño con otra mujer. Cavilaba y andaba a la par. Situada en su coche, le dio al contacto, sostuvo la palanca del cambio de marchas y la accionó bruscamente por la exasperación de plantarse en Girona.


    


    Azorada, Fina se pasó un pañuelo húmedo por su expresivo rostro, con la intención de ocultar su histerismo. Pulsó el timbre y la secretaria la condujo directamente al despacho del detective. Fina se lo agradeció al Padre, a Jesús, a su Dios, por librarse de esperar.


    —Sra. Linares, tome asiento por favor —convino el detective al verla ruborizada—. ¿Está usted segura que quiere conocer la evidencia?


    —Rotundamente —contestó Fina.


    —Vayamos al grano. Como recordará, los primeros quince días de investigación, no hubo indicios de infidelidad por parte de su marido. Lo contrario que ayer por la noche, logre captar unas fotografías, que precisamente me indicaron todo lo contrario. Si es tan amable, échele una ojeada.


    Jon y su exmujer se besaban apasionadamente en el rellano del edificio hasta perder los papeles. En las siguientes fotografías, vio claramente cómo su exmujer, con destreza, deslizaba sus manos dentro de la bragueta del pantalón, le sacaba su miembro y se lo introducía en la boca hasta…


    —¡Qué asquerosidad! —gritó Fina mientras las lanzaba directamente a la papelera.


    El detective conmovido por el impacto de aquellas imágenes, esperó lo justo hasta decirle:


    —Supongo que mi seguimiento termina aquí. Y espero no parecerle descortés, al pedirle que me abone mi trabajo.


    Fina se echó las manos a la cabeza al ver su engrosado importe, y sin demorase más se acercó a la sucursal más próxima para liquidar cuanto antes el tema.


    


    Había confirmado su idílico romance. Y ¿ahora qué? Saberlo no le hizo sentirse mejor.


    Descompuesta y sin marido, regresó a Blanes. Sus dos hijos la aguardaban con la mayor de sus sonrisas. Ben sujetaba con una de sus manos un sobre: era su billete. Pasado mañana volaba a Republica Dominicana.


    Emocionada, Fina se lanzó sobre ellos y les abrazó dejándoles sin aliento. ¡Eran la razón de su existir!


    Ahora, solamente le faltaba preparar el equipaje. El pánico la sucumbió ¡Sus enseres personales! ¿Con que cara se presentaría delante de Jon? ¿Podría fingir que lo sabía? Sam intuyó el desasosiego de su madre y decidió acompañarla.


    Una vez en el interior de la casa, Fina se dirigió a la habitación acompañada por Vilma. Su perra se olfateaba que algo no iba bien y Sam, se plantó en la cocina para saludar a Jon, este le hizo un ademán por pura cortesía y prosiguió con su labor de preparar la cena. Poco después, Fina se asomó y le replicó a Jon:


    —Me voy dos semanas de viaje. Tiempo más que suficiente para empaquetar tus cosas y largarte de esta casa. No quiero encontrarte a mi vuelta. ¿Te ha quedado claro?


    Jon no se pronunció ante sus duras palabras. Ni siquiera la miró. Toda su atención se concentraba en darle la vuelta a la tortilla. A la mierda si descubrió que le era infiel, él también dejó de amarla, con la diferencia de que él nunca lo admitiría.


    


    Rumbo al aeropuerto, la suavidad de la brisa nocturna le renovó un pedacito de su alma. Luna la acompañaría de viaje. El estado anímico de Fina les había alertado.


    


    A la hora prevista, el avión despegó alzándose en el aire en dirección al olvido, a República Dominicana.


    


    En los días venideros tuve una corazonada. Que se me confirmó, una mañana al sonar el teléfono. Era Sam, extrañaba muchísimo a las dos mujeres más importantes de su vida y se le ocurrió ir a visitarlas por sorpresa, incluyéndome en su descabellado plan. No me lo pensé dos veces y entusiasmada acepté su propuesta. Sam tenía poco trabajo aquella semana y yo seguía en el paro. ¿El destino quizás? Cuatro días después de su partida, Sam y yo recogíamos el billete en la agencia de viajes.


    —¡Nala y Flait! —exclamé—.


    Mis mascotas ¿Qué haría con ellas? Era la primera vez que, con mis 34 años, salía de Europa. ¿Cómo me organizaría? ¡Menudo desastre! Sin poder evitarlo desprendí una exasperada irritación conmigo misma. La jodienda no tiene enmienda. Intenté relajarme con una infusión de té, tila, manzanilla, pasiflora y mis ganas de serenarme, ¡la esencia más eficaz! Me la bebí despacio. Saboreé cada trago y una vez restablecida, lo vi muy claro;


    —¡Mi vecina Greis! —exclamé—. ¿Cómo no me había dado cuenta antes? Sin dudarlo un minuto más, me acerqué a verla y le expliqué mi preocupación. Greis accedió encantada a cuidar de ellos en mi ausencia. La abracé, dándole las llaves y retorné a preparar el equipaje. Ya lista, achuché a mis pequeñajos y me despedí de ellos. Sam me esperaba nervioso junto al coche. Cargamos el equipaje y nos encaminamos al aeropuerto de Barcelona confiando que el tráfico no fuera un problema.


    —¡Qué grande es! —exclamé cuando llegamos.


    Sam se rió al ver mi cara de asombro y dedujo que era mi primera vez y entonces me agarró fuertemente del brazo hasta llegar a la ventanilla correspondiente y facturar las maletas. Una vez hechos los trámites, decidimos ir a desayunar. La espera se prolongó seis horas por culpa de un retraso en el avión.


    


    Tras ocho horas ininterrumpidas de vuelo, sentí cómo las ruedas de la aeronave se deslizaban sobre el pavimento del aeropuerto de Republica Dominicana. Tocando tierra firme y los pasajeros comenzaron a aplaudir. Era una costumbre, un agradecimiento por llegar sanos y salvos al destino.


    


    Pasados los controles rutinarios nos encaminamos a buscar el equipaje. Con este en mano paramos en el servicio, después del largo vuelo tocaba hacer una visita al baño. Sam aprovechó el momento para sobornar a un policía y saciar sus ansias por fumar un cigarrillo.


    —¡Al carajo si no es lo correcto! —decía Sam mientras saciaba su ansiedad.


    


    Una vez fuera del aeropuerto de Santo Domingo, bofetadas de aire caliente nos cruzaban por el cuerpo. El amigo de Sam, Omar, nos divisó entre la multitud y se abrió paso entre ella para que pudiéramos distinguirlo. Nos saludamos efusivamente y sin más preámbulos nos acomodamos en la furgoneta. Tres horas más, y estaríamos con Fina y Luna.


    


    Sam lucía terso como una rosa, y yo marchita como una petunia. Bajé la ventanilla de atrás, me recosté en el asiento e imaginé que su traqueteo, al esquivar los socavones, eran olas acunándome con su vaivén.


    Sam y Omar compartían risas, complicidad y una caja de cervezas Presidente. Tampoco faltaba la cajetilla de cigarros. Los dejé a su bola, en sus asuntos, y yo me sumí en un dulce sueño.


    


    Hora Dominicana las tres de la madrugada, en muestras cabezas las nueve de la mañana. Luna dormía plácidamente. Fina era nuestra cómplice y nos esperaba despierta. Cuando nos vio, no se pudo contener. Estalló en ella un sentimiento y nos comió a besos en la penumbra de la noche. En la mirada de Fina se podía ver de nuevo el brillo en sus ojos grisáceos.


    Luna se despertó al escuchar el griterío de voces que se formó. Aturdida por el sueño salió al exterior, y al ver a su marido se tiró encima de él enloquecida de felicidad. Ambos entreabrieron sus labios para besarse apasionadamente bajo la luz de las estrellas. Sam encantado por su recibimiento, dejó que Luna, su mujer se adueñara de su ser. ¡Sentimientos encontrados y correspondidos!


    Fina y yo nos apartamos a un lado y disfrutábamos con la fogosa escena. Anhelábamos un compañero semejante, con la misma pasión y ese desenfreno. En ese momento ambas estábamos digiriendo nuestros recientes fracasos, al enamorarnos del hombre equivocado. Aquel, que solo buscaba su propia satisfacción. Prometiendo y prometiendo hasta conseguir meterla, y una vez perpetrado, nanay de lo prometido.


    


    


    Por suerte para las dos, gozábamos de nuestros vibradores. Estos nos apaciguaban el fuego interior. ¡Funcionaba a las mil maravillas! ¡Nuestros placeres acentuados con orgasmos asegurados! Sin quejas ni quedarnos a medias. Llegando a lo más alto. A la cúspide de nuestro frenesí más sagrado. ¡Largo rato de pérdida existencial momentánea! El único inconveniente; lavar el juguetito, y esconderlo cerca pero no visible. En espera de volver a satisfacernos, cuando el cuerpo nos lo exigiera.


    


    Sam y Luna concluyeron su función al encerrarse en la habitación. Querían contaminarse el uno del otro, embestirse en sus deseos y rebasar los límites de lo prohibido.


    


    El reloj biológico nos despertó sin ningún tipo de benevolencia. A las ocho menos cuarto de la mañana. El jet-lag nos acometió una osada factura. ¡Seis horas de diferencia con España! Sam y yo necesitábamos un periodo de tiempo para adaptarnos al país. Mientras tanto, nos balanceábamos en la mecedora del jardín, admirando perplejos el paisaje, atestado multitud de palmeras, hasta que rompí la armonía, al permitirle a mi osada lengua que se explayara libremente. Fina, Luna y Sam me prestaron la debida atención al contarles mi primer viaje en avión.


    


    A media mañana, el Sol nos achicharraba, era imposible evitar no sentir la quemazón en la piel y la mejor forma de deshacernos de aquella sensación horripilante, era sumergirnos bajo las aguas cristalinas de la isla. De camino a la playa, Sam y Luna se perdieron. Fina lo aprovechó y me soltó una confidencia que me dejó pasmada.


    —¿Sabes una cosa? No creí que fuera capaz de gozar tantas horas seguidas con un hombre.


    —¿Cómo? —le pregunté sorprendida con los ojos como canicas.


    —Sé que ha sido muy precipitado, pero me he dado cuenta que la rabia, los celos y el dolor los voy procesando. Librarme de Jon ha sido lo mejor que me podía pasar. He vuelto a sentirme deseada. Lo conocí la segunda noche. Luna y yo, estábamos en un colmado bebiendo cerveza y bailando bachata entre nosotras. Hasta que se me acercó un… su tez semejaba a los granos del café. El olor a coco que desprendía cada poro de su piel me fascinó de inmediato. Y con aquel cuerpo de infarto, le dejé seducirme sin oponer resistencia. Quizás cometí una soberana estupidez, pero no me arrepiento en absoluto. ¡En mi vida había visto un miembro de aquellas dimensiones!


    Ja, ja, ja…, nos reíamos sin control.


    —Cuenta, cuenta, ahora no te quedes callada. Sé explicita y nárrame los detalles —le imploré.


    —Está bien, tú ganas. Nos perdimos en un rincón de la playa rodeado de rocas y, allí alejados del resto de la humanidad, le cedí el control. Él se me acercó y susurrando me dijo: “No temas hermosa. Jamás olvidarás esta noche.” Entonces sentí su aliento en mi cuello. Apenas comenzó a tocarme que yo, ya estaba excitada. Con destreza, apartó con su boca el tanguita que se escondía bajo mi vestido e introdujo su lengua en mi vulva y con un domino impecable… yo me abrí a las compuertas del placer y del dolor al mismo tiempo por haberme privado de sexo durante tantas semanas. Y debilitados por una noche de insomnio, seguida de un amanecer de misticismo, recuperé mi autoestima.


    —¡Guauuu! —proferí embobada con su historia—. Te lo merecías. Demasiadas cosas han ocurrido en tu vida. ¿No me vas a contar el resto?


    Fina me guiñó un ojo y me advirtió de que Sam y Luna estaban a mis espaldas. El final de su romance se quedó aplazado.


    


    Saciado el deseo de bañarnos, nos introdujimos por las calles del lugar. Rebosaban de gentío. Sus voces se distorsionaban al mezclarse con la música que sonaba imparable. Los niños, abuelos, mujeres y hombres bailaban con ritmo y sin ningún tipo de pudor. Sobre la acera, dentro de los colmados (tiendas pequeñas) gozaban de tanta alegría que era imposible no contagiarse. Estaba ¡atónita! No quería perderme ni un detalle de cuánto vislumbraban mis ojos. Vestían con atuendos de colores llamativos, que se les ceñía al cuerpo y marcaban con descaro sus voluminosas curvas. ¡No existían los complejos! En cada tramo de la calle encontrabas diversidad de carros ambulantes. Vendían productos típicos del país; zumos tropicales de chinola, guayaba, lechosa… entre otros. Una gran variedad de frituras a base de tubérculos como la yuca, el ñame, la yautía amarilla y blanca… Los fríen y rellenan de carne, verdura o variedades de queso. También hacen arepas de maíz; semejante a las tortas, o el joni queque; un pan hecho de coco.


    


    Los restaurantes próximos al malecón, ofrecían a un precio muy tentador sus especialidades: Locrio; arroz con habichuelas y pollo. Lambí criollo al ajillo, un pescado llamado Lora que se alimenta de coral, y frito, está delicioso. La cojinúa, un pescado típico del país que según la época del año está prohibido por ser toxicó. El rape, una delicia para el paladar, en República Dominicana, los pescadores lo devuelven al mar. Su argumento: Un pescado que no les merece degustar, por lo feo que es.


    


    Los siguientes días, aprovechamos para descansar y hacer excursiones. Lo mejor del viaje; la actitud de Fina, que nos sorprendió gratamente a todos y para su alegría aún disponía de algunos días más. Podría solear su alma sola o acompañada, y recobrar la fuerza necesaria antes de regresar a España.


    


    Mi estancia la finalicé plenamente renovada por las escenas que se grabaron en mi retina, y que seguramente utilizaría, dependiendo de mi estado anímico.


    


    


    


    “El agradecimiento”: una de las asignaturas más importantes de nuestro paso por la vida, al igual que alcanzar los propios anhelos, los que florecen en nuestro corazón. Estos nacen, de la alegría de tu alma.


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    

  


  
    14. El regreso de Fina


    
      
    


    


    


    El ruido de los coches, los bocinazos estrépitos de los camioneros, el traqueteo de las motocicletas siseando a ambos lados de la furgoneta. Sam apuró al máximo sus posibilidades. En aquellos momentos experimentaba una sensación conocida, aquella palpitación acelerada que le retumbaba en todo el cuerpo cuando quebrantaba las reglas. Solo que ahora no buscaba libertad, sino el deseo de volver a ver a las dos mujeres más importantes de su vida.


    


    Dentro del recinto, en la terminal uno del aeropuerto de Barcelona, Sam se sintió abrumado por un sinfín de percepciones que jamás había tenido. Se plantó frente a la barandilla, en primera fila y allí, entre la multitud. Las compuertas se abrieron de par en par. Atestadas de equipajes, luciendo su tez bronceada, la gente comenzó a salir. Sam distinguió sus siluetas y con locura corrió hacia ellas. Les susurraba sus nombres sin cesar entre suspiros, envolviéndolas con sus brazos y colmándolas de besos.


    Fina y Luna, seducidas por su amor, se fusionaron con él, sintiéndose las mujeres más afortunadas del mundo.


    


    En el trayecto de vuelta, Luna hacía de copiloto a Sam. Sus voces calentaban el motor sulfurados por la contención de deseo. Fina, sentada atrás, difícilmente los oía. Su intranquilidad la mantenía abstraída. Los recuerdos vividos con Jon, le latían con fuerza en su interior y se dio cuenta que las heridas en su corazón seguían abiertas.


    —Mamá —dijo Sam—. ¡Ya estás en casa! No te preocupes por las maletas, de eso me encargo yo.


    El olor a salitre le agitó un enfrentamiento con sus propios miedos. Decidida y armada de valor, cruzó por el umbral. Vilma se abalanzó sobre ella aullando con desesperación. Reclamaba atención, eran demasiados días de ausencia.


    Sam aprovechó la ocasión para llamar a Ben y a su mujer, también ellos querían celebrar su vuelta. Descargó el equipaje, lo dejó en la habitación y convino con Luna en llevar a Vilma a dar un paseo. Su madre se acomodaría tranquila.


    Cuando se fueron, abrumada, se puso a barrer enérgica, contemplaba como la escoba levantaba el polvo ineludible de su vida, dispuesta a darle carpetazo. Como un mazazo, sus ojos se centraron en la mesa del comedor. Sobre ella, había un sobre con la letra de Jon que la zarandeo hasta el tuétano.


    


    Minutos más tarde, cuando supuso estar lista, Fina se encaramo a prenderla, la conservó en su pecho y sin titubear más, la abrió.


    


    Hola Fina:


    Esta es mi última noche en la casa y necesito escribirte para comunicarme contigo.


    Soy consciente de que por teléfono me ha sido imposible hacerlo, no te diré nada personal ni íntimo porque por dentro estoy roto y seguramente te escribiría cosas inapropiadas e incoherentes.


    Tengo que tranquilizarme, asimilar nuestra ruptura, el final de nuestro amor después de doce años. Sin lugar a dudas han sido los mejores años de mi vida en cuanto a relación de pareja, y ello será lo que me quede en el recuerdo.


    Imagino que nos veremos pronto para zanjar los asuntos pendientes, como el cambio de direcciones y demás. Te comento cuatro cosas de gran relevancia para mí.


    


    Tema casa: el carpintero está desesperado por cobrar su trabajo y Bob, para no pagarle, lo evita a toda costa. Mi respuesta ha sido muy clara, le he dicho que te lo comente a ti cuando regreses de tu viaje del Caribe.


    


    Los mandos de la cocina están en su mayoría resquebrajados y rotos. Fueron los ayudantes del carpintero montando los muebles de la cocina que intentaron arreglarlo con cola y el remedio fue peor. El resto, ya lo verás por ti misma.


    


    Cosas que me llevo y espero de corazón que no te sepa mal, y si hay algo que tú quieras ya te lo devolveré:


    Todas nuestras fotos, el DVD, las películas que tenía marcadas, los compacts de música, también cuatro tenedores, cuatro cuchillos y cuatro cucharas, unas bandejas de color caramelo que apenas utilizamos, tres juegos de sábanas junto con un cubre cama, me llevo mis dos maletines de herramientas que guardaba en un rincón del patio, y por supuesto también mis pertenencias personales: la ropa, las cuchillas de afeitar y demás utensilios. Si de casualidad vieras algo que se me queda olvidado, agradeceré que me lo devuelvas lo antes posible.


    


    Bueno, poco más que decirte. Te deseo lo mejor. Tus problemas causados por mi culpa los olvidarás, se te curarán rápido y todo tu malestar de ahora se desvanecerá.


    


    Me negaré a olvidarte porque quiero guardar dentro de mí todo cuanto me has dado y lo feliz que me has hecho sentir.


    


    Un beso, Jon


    


    


    


    Notas:


    La factura del carpintero esta encima del mueble de la cocina.


    Tenemos que cambiar de propietario el coche, el Ford K.


    Más cosas que hay:


    Consumos de la pajarera.


    La contribución de ella y del terreno contiguo.


    El seguro del coche, próximo vencimiento.


    


    P.D: se me olvidaba, me llevo la plancha de viaje pequeña, las dos sillas plegables, porque todavía no dispongo de nuevas al ser todo tan precipitado, mis libros de cocina, el despertador y la tele de mis niñas.


    


     Con Cariño: Jon


    


    


    Cuando acabó, Fina notó un dolor similar a multitud de astillas que limaban su cólera. Sentada y con la nota en su regazo, no advirtió la llegada de sus hijos. Estos irrumpieron en el comedor y extrañados por su conducta, Sam se acercó y le arrebató la hoja que mantenía visible entre sus rodillas. La leyó en voz alta y al concluir, hubo un cruce de miradas entre ellos. Fina tenía los ojos anegados en lágrimas y con un hilo de voz comenzó hablar:


    —Me siento cansada, disgustada. El mundo se me viene abajo y lamento obrar así. No quiero vuestra compasión. La vida es injusta a veces.


    —Mamá —dijo Sam zarandeándole los brazos para que reaccionara—. Quien no se arriesga, no vive. Deja que el tiempo se encargue de mitigar tu dolor y concéntrate en ti, en tus hijos y en la gente que te quiere.


    Fina les dirigió una leve sonrisa de agradecimiento. Aquel cúmulo de emociones, finalmente se transformó y les anegó de serenidad.


    Mezclándose en la noche serena: el pasado y un futuro incierto para su madre.


    


    


    


    La vida nos conlleva a tener ilusiones y desilusiones; La ruptura es una desilusión que tintinea nuestra alma. Y la ilusión regenera el espíritu.


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    

  


  


  
    15. Desenlace


    
      
    


    


    


    Los otoños solían ser húmedos en Blanes, el mar lo propiciaba y las hojas se amontonaban en las aceras.


    Fina no conseguía pasar página. Sus sentimientos con Jon eran una atadura de discordancia y remordimientos. La casa continuaba patas arriba atestada de desperfectos aún por arreglar.


    


    Una mañana, al despertar, sintió que la atmósfera estaba cargada y aguardaba impaciente liberarse de aquella opresión. El repiquetear del timbre le ratificó su presentimiento. Se le cayó el alma a los pies, cuando entreabrió la puerta y se dio de bruces con Bob. Este parecía afligido y Fina, sin pizca de ganas, le invitó a pasar.


    Bob aspiró una gran bocanada de aire, se asfixiaba preso de su arrepentimiento. Incapaz de mirarla directamente a los ojos y con la cabeza gacha, dejó explayar libremente palabras por su boca; excusó a su padre, al equipo de obreros, a sí mismo por sus ausencias, sus equívocos, su obsesión por el dinero, su endeblez con las prostitutas, y por un vicio mucho peor; la bebida, la cual le condujo a innumerables borracheras. Estas le originaron deudas que intentó aplazar sin éxito. Atrapado por la presión de sus clientes, incluida Fina, y sus constantes demandas, se derrumbó enmarañado con sus propios entresijos. Comenzaron los juicios; ninguno a favor, todos en contra. En el rostro de Bob se apreciaba su deshonra, y armándose de valor le dijo:


    —Me comprometo a repararle los destrozos. Mañana, al despuntar el alba, vendré y me haré cargo de todo.


    


    Bob, tras despojarse de su máscara al recitarle la verdad, dejó al descubierto su sincero arrepentimiento y Fina sintió la desnudez de su alma.


    Él quería subsanar sus errores causados por la vastedad de su propio egoísmo, y ello le honraba. Fina, harta de engaños, se mordió la lengua en su deseo de juzgarle y despedazarle allí mismo sin ningún tipo de piedad, pero finalmente le dijo:


    —Me levanto cada mañana a las siete. Tú decisión es bien recibida. Con el paso de los días intentaré digerir tu más sincera explicación. Tus dilemas me salpicaron de pleno. Me jodiste Bob. Cambiaste mi vida en un abrir y cerrar de ojos.


    Bob quedó saturado, no se imaginó tales consecuencias. Fina no quiso oír ni una palabra más, pero él la tentó una última vez conservando la fe en sí mismo y le dijo:


    —Lo lamentó mucho, de veras, mañana vendré a primera hora.


    Fina se sintió feliz por su valentía otorgándole voz a su alma y liberarse del rencor. Aunque tuvo que admitir que gracias a él, se destapó el verdadero Jon.


    


    Siete de la mañana del día siguiente. El sol acomete como un cometa fugaz, un timbre que no suena, nadie tras la puerta, ni rastro de Bob.


    


    Un nuevo despertar, despuntando el crepúsculo, nubes dispersas invaden el cielo, siete de la mañana, ningún sonido estridente, soledad detrás de la puerta, inexistente la presencia de Bob. Así sucesivamente pasaron los días, las semanas y los meses. Bob nunca apareció. Jamás cumplió su promesa. ¿Le dominó su vergüenza? ¿Tal vez quiso ir y no pudo? ¿Lo sentenciaron en uno de sus innumerables juicios? ¿Cumplirá condena en la cárcel? ¿Y si le denegaron un permiso para salir? Tan solo son especulaciones, conjeturas cuerdas basadas en hechos reales.


    


    Cuando te juzgues a ti mismo con valentía y sin temor a tus propias represalias, comprenderás que nadie es perfecto, ni ante los ojos de Dios.


    Haz tu caminar por el mundo sin interferir en lo ajeno. Tú eres el único responsable de tus actos: afróntalos.


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    

  


  


  
    16. En la actualidad, a día de hoy


    
      
    


    


    


    La fachada de la casa que rascaron con tanto ímpetu los albañiles para posteriormente pintarla, a día de hoy, válgame la redundancia de mí expresión, se cae a cachos literalmente.


    


    Las prisas son malas consejeras. No por ir más rápido se es más eficaz. Cualquier labor que emprendamos en el transcurso de nuestra existencia, tan solo obtendremos un beneficio si al realizarla la desempeñamos como si fuera para nosotros mismos.


    


    Actualmente, las juntas de las baldosas del patio han desaparecido. El uso continuado de la manguera para exterminar los excrementos de palomas, ha propiciado que en su lugar se establezcan las malas hierbas que no cesan en su afán de crecer.


    


    


    Intentar modificar el curso de la naturaleza e interferir en su proceso natural, es como intentar cambiar aptitudes del ser humano. Estas tan solo nos sirven únicamente para saciar nuestro beneplácito. La esencia de cada ser, es inamovible.


    


    


    Fina y Jon, los dos se equivocaron al suponer que su relación de pareja era de lo más sólida y sus cimientos jamás se desmoronarían. Una simple cenefa les dio una lección a ambos, una bofetada de realidad. Fue el detonante perfecto para descubrir quiénes eran en realidad al mostrar sus verdaderas intenciones.


    


    Los pequeños detalles, cosas u objetos, a veces pueden ser de lo más decisivos en nuestra vida. Tanto que incluso pueden llegar a desmantelar por completo todos nuestros esquemas, aquello que tan bien creímos establecer durante años.


    Nada dura eternamente. La vida sigue, y seguirá su curso, es su instinto quien le guía así como su destino, y por más perseverancia que invirtamos al pretender cambiarla, al final deberemos desistir porque nunca conseguiremos detenerla.


    


    


    Una esplendorosa mañana, a finales de octubre en una de aquellas circunstancias inusuales que el azar te brinda, Fina destapó un engaño que permaneció oculto durante meses. El mármol que lucía en su nueva cocina, no era de tres centímetros de grosor tal como Bob le había asegurado, sino de dos.


    


    Las personas hábiles de mente, aquellas que saben penetrar en las debilidades del ser humano, no siempre ganan. La suerte de nosotros es que dichas vivencias nos sirven de aprendizaje para fortalecernos, y finalmente verlos venir de lejos, a todos ellos, a quienes tan listos se creen con su nefasta actitud en su afán de egoísmo y las ansias por poseer.


    


    


    No hay un solo rincón de la planta baja que tenga un buen acabado, ningún zócalo coincide con el otro. Las baldosas del suelo están todas mal rejuntadas, los muebles desnivelados y algún que otro tabique se desplomó, etc… Nadie que está en su sano juicio se creería que lo hizo un contratista profesional junto con un equipo de albañiles, sino todo lo contrario; Fina fue la artífice y Vilma su cómplice.


    


    


    


    


    El desasosiego interno emerge al exterior y en cada uno de nuestros actos se hará visible.


    Es inútil engañarnos a nosotros mismos al pretender ser lo que no somos. Es tan sencillo como aceptar nuestra endeblez.


    La humildad del alma es la grandeza del todo, la conexión con tu espíritu.


    


    


    P.D: Nadie supo descifrar sus constantes señales, y la orquídea desolada falleció una mañana que se despertó tensa y el viento arremetía con ímpetu.


    


    


    


    La indiferencia nos asusta, se nos incrusta sagazmente en cada ápice de nuestro ser, porque en el fondo, en lo más profundo, aspiramos a adquirir las tres “Ies”; ser indispensables, importantes e irremplazables, para quienes nos importan, a los que amamos y hacen de nuestra vida el propósito de nuestro existir.


    


    


    


    En la actualidad, Fina reside la mayor parte del tiempo en República Dominicana disfrutando de su madurez con total plenitud.


    


    Pasado unos meses, una tarde de domingo en la que una borrasca azotaba en la bahía y la espuma de mar barría el paseo de Blanes, Jon se presentó en casa de Fina sin avisar. Le exigía algo que no era suyo. Cuando acabó de recitarle sus barbaridades, Fina le cerró la puerta delante de sus narices, indiferente a sus insinuaciones. Al marcharse, Jon chapoteaba con zancadas largas y comprendió que no pretendía escapar de la lluvia, sino de su propia vergüenza.


    


    Una noticia agridulce irrumpió para sorpresa a todos: ¡Bob, había desaparecido sin dejar rastro! Un misterio que a día de hoy sigue sin resolverse.


    Quizás la condena fue tan severa que permanece entre rejas. O quizás… poseía una habilidad innata y con astucia se largó del país para empezar una nueva vida bajo una falsa identidad.


    ¡Siguen siendo, tan solo, meras especulaciones!


    


    


    


    La mente humana es la única responsable de tejer vilmente nuestra gran capacidad para la imaginación.
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